
Sesión 20.a ordinaria en 1." de Julio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑO LIES BALMACEDA, PUGA BORNE I COSTA

Sl'MAIJIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.— El señor Toro Lorca pide diversos 
datos al señor Ministro de Ferrocarriles.— 
Se aprueba un proyecto aprobatorio de las 
cuentas de Secretaría correspondientes al 
segunao semestre de 1913.—Se aprueba en 
particular un proyecto que concede fondos 
para las instalaciones del servicio de agua 
potable de Iqnique.—Se aprueba un pro­
yecto que modifica la glosa de diversos item 
del presupuesto de Instrucción Pública.— 
Se discute i aprueba un proyecto que con 
cede suplementos a diversos ítem del pre­
supuesto de Instrucción Pública.—Se dis­
cute i aprueba enjeneral i particular el pro 
yecto que eleva a la categoría de Embajada 
la Legación de Chile en Estados Unidos de 
Norte América.

DOCUMENTOS

Oficio del Senado con que remite aprobado 
un proyecto de lei por el cual se concede un 
suplemento de ocho mil novecientos pesos al 
ítem 2,464 del presupuesto del Interior.

Oficio del Senado con que devuelva apro­
bado con modificaciones el proyecto de lei que 
autoriza la inversion de la cantidad de cin­
cuenta mil pesos en combatir las enfermeda 
des infecciosas en la República i en mejorar 
las condiciones de los lazaretos.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto que concede a la viuda e hija soltera de 
don José Domingo Amunátegui Rivera una 
pension de cuatro mil pesos anuales.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto que concede rehabilitación al capitán de 

navio don Luis Gómez Carreño, para que pue­
da acojerse a los beneficios de la lei de 9 de 
setiembre de 1907.

Informe de la Comisión de Guerra i Marina, 
recaido en la solicitud del mayor de Ejército, 
don Juan Ignacio García Vidaurre, en que pide 
se le reconozca su antigüedad en el empleo 
de mayor, desde la fecha que tuvo la efecti­
vidad del grado.

Mocion suscrita por los señores Huneeus 
don Alejandro i Pereira dou Ismael, en que 
preponen un proyecto de lei por el cual se 
aumenta a quinientos pesos mensuales la pen­
sion de que goza el profesor jubilado de la Es­
cuela de Bellas Artes, don Nicanor Plaza.

Nota del señor Arteaga, en que comunica 
que dejará de concurrir a las sesiones por un 
período aproximado de mes i medio, por mo­
tivos de salud.

Conclusiones de un mitin que tuvo lugar el 
28 de junio próximo pasado, con el objeto de 
solicitar de los poderes públicos el pronto des­
pacho del proyecto económico en la forma 
aprobada por el Honorable Senado.

Solicitud de doña Elisa Magallanes, en que 
pide la devolución de los documentos acom­
pañados a una. solicitud presentada por doña 
Rosalinda Sáenz de Peña Carmona, solicitud 
esta ultima que se encuentra archivada.

Nota del señor Arteaga, en que hace renun­
cia del cargo de miembro de la Comisión Es­
pecial de reforma de la lei de municipalidades.

Se leyó i fué aprobada el acta siguiente:

«Sesión 19.a ordinaria en27 de junio de 1914. 
—Presidencia délos señoresBalmaceda i Puga 
Borne.—Se abrió a las 3 lis. 43 ms. P. M., i 
asistieron los señores:
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Alamos, Ruperto 
Alessandri, Arturo 
Anguita, Héctor 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G. 
Bañados, Guillermo 
Barbosa, Enrique 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Corbalan M., Ramon 
Correa B., Agustin 
Costa, J. Enrique 
Covarrúbias, Eduardo 
Chadwick, Cárlos 
Espinosa J., Manuel 
Fernández, Belfor 
Fórster, Guillermo 
Fóstor R., Manuel 
Gómez G., Agustin 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Jnsunza, Abdon 
Iñiguez, José Miguel 
Larrain Claro, Cárlos 
Larrain, José Manuel 
Lira, Alejandro 
Mena, Mauricio 
Molina, Joaquin 
Molina, Luis Adan 
Morandé, Juan de D. 
Paredes, Fanor 
Pereira, Ismael

Se leyó i fué aprob 
sesión celebrada el dia

Pereira, Luis 
Prieto V., Víctor 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rivera, Marcial 
Rodríguez, Luis M. 
Saa, Ricardo 
Saavedra, Cornelio 
Serrano A., Luis 
Silva S., Jorje 
Silva, Matías 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Ugarte V., Olegario 
Urrejola, Rafael 
Urzúa J., Oscar 
Valencia, Absalon 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña S., Ismael 
Vicuña, Luis 
Viel, Oscar 
Villegas E., Enrique 
Zañartu P., Héctor 
los señores Ministros 
del Interior, de Justi­
cia e Instrucción Pú­
blica i el pro-Secreta­
rio.

dá el acta de la última 
anterior.

Se dió cuenta:
l.° De cuatro informes de la Comisión de 

Gobierno sobre las siguientes mociones:
De los señores Huneeus don Alejandro. 

Matte i Urzúa Rojas, en que proponen se in 
cluya a los departamentos de Maipo i Cacha- 
poal entre los del tercer orden que establece 
la lei de 22 de diciembre de 1866, para los 
efectos del pago del impuesto de patentes.

Del señor Larrain Claro, en que propone 
segrí gar de la. comuna de Antofagasta el dis­
trito primero de la primera subdelegacion de­
nominado Salar del Cármen (Mejillones) i 
agregarlo a la comuna de Caracoles.

Del señor Bahamonde, en que propone un 
proyecto de transformación de la ciudad de 
Tomé.

Del mismo señor Bahamonde, en que pro­
pone un proyecto de transformación i pavi­
mentación de la ciudad de Talcahuano.

Quedaron en tabla.

2. ° De un informe de la Comisión de Ins 
tiue’ion Pública recaído en el mens '.je del 
Presidente de la República en que propone 
lainversion de doscientos mil pesos en la cons­
trucción de un Estadio Nacional donde se ve­
rifiquen ejercicios físicos i concurso-' espor­
tivos.

Quedó en tabla.
3. ° De diecinueve informes de la Comisión 

de Guerra i Marina:
Los tres primeros recaídos en los siguientes 

proyectos del Honorable Senado:
Uno que concede a doña Amelia Corail 

Suau, hija del sárjenlo mayor graduado de 
Ejército, don Ramon Corail, una pension men­
sual de setenta pesos.

Otro que concede a don Leocadio Rivera 
derecho a optar al beneficio que señala el ar­
tículo 6.° de la lei de 22 de diciembre de 1881.

Otro que concede un abono de veinte años 
al teniente coronel retirado de Ejército, don 
F. Alberto Gándara.

Se mandaron a Comisión. Revisora.
Los dos siguientes sobre las mociones que 

se indican:
De los señores Barbosa i Espinosa Jara en 

que proponen se conceda ala viuda e hijos de 
don Orlando Cristini una pension de ochenta 
i tres pesos treinta i tres centavos mensuales 
durante diez años; i

Del señor Vicuña Cifuentes para conceder 
por una sola vez un ausilio de diez mil pesos 
a don Víctor Peña Quiroga, padre del teniente 
de Ejército, don Víctor 2 0 Peña, fallecido en 
actos del servicio.

El sesto acerca de las siguientes solicitudes:
De doña Elena e Hijinia Olavarúa del Fie­

rro, hijas del capitán de fragata don Dionisio 
Olavarría, en que piden pension de gracia.

De doña Clotilde Zúlemelo, viuda del capi­
tán de fragata don Wenceslao Frias Urrutia, 
en que pide pension.

De doña Margarita Lizana, viuda del alférez 
don Baudilio Sepúlveda, en que solicita pen­
sion; i

De doña Antonia Parraguez viuda de Ba­
rrena, madre del subteniente don Félix Ernes­
to Barrena, en que pide pension de gracia.

El sétimo sobre las siguientes solicitudes en 
que las ocurrentes piden aumento de pension:

Fragua viuda de Novajas doña Cárinen.
Navarro viuda de Gannendia doña Rosaura. 
Silva doña Clemencia.
Encina Smith doña Julia.
Diversas solicitudes de madres, viudas e hi­

jas de militates en que piden se les pague las 
pensionas que aetualrnente pera ben en a >n- 
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formidad a la lei de montepío número 2,406, 
de 9 de setiembre de 1910.

Meneses viuda de Berguño doña Filomena. 
Los doce restantes acerca de las siguien­

tes solicitudes:
De don Juan B. Molina, ex-guarda-alma- 

cen de la Escuela Militar, en que pide se le 
conceda un abono de quince años para los 
efectos de su retiro.

De varias clases i soldados en que piden se 
les incluya en los beneficios que acue/da la 
lei de 22 de febrero de 1912,

De doña Carolina Garai Sierra, en que pide 
pension de gracia.

De doña Clara, Rosa Bastidas, en que pide 
pension do gracia.

Del sárjente prime redo Ejército, don Gabriel 
Quezada, en que pide abono de tiempo.

De doña Cármen Rosa Escobar Molina, en 
que pide aumento de la pension de que dis­
fruta.

De los oficiales retirados del Ejército don 
Florentino Herrera, don Belisario García, don 
Francisco Lopehandía i don Víctor Jiménez, 
en que piden aumento de las pensiones de re 
tiro de que disfrutan.

De don José Avelino Arévalo, en que pide 
pension de gracia.

De don Benjamín Fontecilla, en que pide 
abono de tiempo.

Del cabo primero de Eiército, don José Ig­
nacio Menares, en que pide pension de gracia

Del capitán de Ejército, don Domingo Ro­
dríguez López, en que pide abono de tiempo; i

De don Anjel C. Pacheco, capitán retirado 
de Ejército, en que pide abono de tiempo.

Se mandaron a la Comisión Revisora.
4.°  De un informe de la Comisión de Poli­

cía interior recaído en las cuentas de entradas 
i gastos de la Secretaría presentadas por el 
señor Pío-Secretario i Tesorero de la Cámara, 
correspondientes al segundo semestre delaño 
pasado.

Quedó en tabla.
ó.° De dos contra-proyectos, uno suscrito 

por el señor Silva Somarriva i el otro por el 
señor Barbosa, sobre el proyecto de Policía 
Sanitaria Animal.

Se mandaron agregar a sus antecedentes 
en tabla.

6 ° De dos mociones:
La primera del señor Silva don Matías, en 

que propone un proyecto de lei por el cual 
se autoriza la inversion de cien mil pesos en 
los trabajos de construcción del edificio del 
Liceo de Hombres de Talca.

Se mandó a Comisión de Instrucción Pú­
blica.

La segunda del señor Barbosa, en que for­
mula un proyecto de lei sobre modificaciones 
de algunos artículos del Código Civil.

Se mandó a Comisión de Lejislacion i Jus­
ticia.

Entrando a ocuparse de los asuntos anun­
ciados para la tabla de fácil despacho, se pasó 
a tratar del proyecto que autoriza la inversion 
de un millón de pesos, oro de dieciocho peni­
ques, i de un millón quinientos mil pesos, mo­
neda corriente, en el pago de los estudios de 
captación, espropiaciones. gastos de inspección 
técnica i en pago de obras ejecutadas en las 
instalaciones de agua- potable de la ciudad de 
Iquique.

Puesto en discusión jeneral el referido pro­
yecto, se dió por aprobado sin debate i por 
asentimiento unánime, reservándose su discu­
sión particular para otra sesión.

El señor Balmaceda (Presidente) anunció 
la discusión particular de este proyecto para 
el primer cuarto de hora de la sesión próxima.

Se pasó a tratar, en seguida, de las modifi- 
ciones introducidas por el Honorable Senado 
en el proyecto que autoriza la contratación de 
un empréstito para la Municipalidad de La 
Serena.

Se puso en discusión la modificación intro­
ducida en el artículo 1°, que consiste en su­
primir en el inciso l.° de ese artículo las pa­
labras «en el pais».

Usaron de la palabra los señores Larrain 
Claro, Rivera don Marcial, Vicuña Cifuentes 
i Huneeus don Alejandro.

Cerrado el debate, se dió por desechada la 
modificación poi; asentimiento unánime.

Sin debate i por asentimiento unánime se 
dió por aprobada la modificación introducida 
en el artículo 6.°, modificación que consiste en 
agregar a dicho artículo el siguiente inciso:

«El avalúo de los haberes practicado con 
arreglo a los artículos 44 i siguientes de la lei 
de 22 de diciembre de 1891, no podrá ser 
aumentado sino cada cinco años. Las comisio­
nes avaluadoras se limitarán a incluir en las 
listas anuales la avaluación de los nuevos edi­
ficio o partes de edificios que se construyan 
i que no figuren en el avalúo del año ante­
rior.»

Por veinticinco votos contra 13, abstenién­
dose un señor Diputado, se aprobó la modifi­
cación introducida en el artículo 7.°, que con­
siste en reemplazar el inciso l.° de dicho ar­
tículo por el siguiente:

«Los dueños de propiedades urbanas de La 
¡Serena quedan obligados a pagar, por una sola
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vez, i en proporción al frente de cada predio, 
el valor de la mitad de la pavimentación de 
las calles que la Municipalidad acuerde pavi­
mentar. La Municipalidad pagará la otra mi­
tad de ese valor.»

La modificación introducida en el inciso 2.° 
de este artículo, que consiste en reemplazar 
las palabras «se pagará por mitad entre la 
Municipalidad i los propietarios», por estas 
otras «se pagará íntegramente por los propie­
tarios», se dió por aprobada sin debate i por 
asentimiento unánime.

Quedó terminada la discusión de las modi 
ficaciones introducidas por el Honorable Sena­
do en el proyecto que autoriza a la Municipa­
lidad de La Serena para contratar un emprés 
tito.

Entrando a los incidentes de primera hora, 
el señor Villegas (Ministro de Relaciones Es 
teriores) formuló indicación para que la Cáma­
ra acuerde celebrar sesiones especiales los dias 
martes, 30 del presente i miércoles l.° de ju­
lio, 3 1/2 a 6 1/2 P. M., destinada a tratar del 
proyecto que eleva el rango de embajada la 
Legación en los Estados Unidos de Norte Amé 
rica i de los proyectos de la Comisión Especial 
de Colonización.

El señor Larrain Claro hizo indicación para 
destinar el final de la orden del dia de la pre­
sente sesión a tratar del primero de los pro­
yectos enunciados por el señor Villegas (Mi­
nistro de Relaciones Esteriores).

El señor Huneeus don Francisco modificó 
la indicación del señor Larrain Claro en el 
sentido de tratar en la presente sesión, desde 
las 5 hasta las 6 P. M., el proyecto referente a 
la Embajada i hasta las 7 de la tarde con el fin 
de ocuparse de solicitudes particulares.

Las indicaciones de los señores Larrain Cla­
ro i Huneeus don Francisco quedaron sin 
efecto por no haber contado con la unanimi­
dad requerida.

El señor Balmaceda (Presidente) puso en 
segunda discusión la indicación del señor Sil­
va Cortés para asignar el cuarto lugar en la 
tabla de las sesiones ordinarias al proyecto 
sobre distribución de cierta parte de los fon ­
dos de las apuestas mutuas de los hipódromos 
en favor de las juntas de beneficencia i de los 
Consejos de Habitaciones para Obreros.

El señor Rodríguez don Enrique (Ministro 
de Instrucción Pública) pidió al señor Balma- 
ceda (Presidente) que se sirviera anunciar pa­

ra la tabla de fácil despacho de una sesión 
próxima el proyecto que modifica la glosa de 
algunos ítem del presupuesto del Ministerio 
de Instrucción Pública.

El señor Balmaceda (Presidemte) anunció el 
anterior proyecto en el segundo lugar de la 
tabla de fácil despacho de la sesión próxima.

El mismo señor Rodríguez don Enrique (Mi­
nistro de Instrucción Pública) hizo indicación 
para eximir del trámite de Comisión el proyec­
to que concede suplementos a los ítem 1,982, 
2,156 i 2,220 del presupuesto de Instrucción 
Pública para la creación de algunos cuisos 
ausiliares en algunos establecimientos de ins 
tracción.

El señor Rodríguez don Luis Martiniano 
formuló diversas observaciones relacionadas 
con la necesidad de que las Cortes de Justicia 
funcionen en el nuevo edificio de los Tribu­
nales i pidió al señor Ministro del ramo que 
se sirva hacer todo cuanto esté a su alcance a 
fin de habilitar a la brevedad posible el nuevo 
edificio.

Usó, ademas, de la palabra sobre este par­
ticular el señor Arellano.

' El señor Rodríguez don Luis Martiniano hi­
zo presente la necesidad de poner término a 
las dificultades habidas con ocasión del último 
protocolo dictado por el Ministro de Relacio­
nes Esteriores en lo referente a la colocación 
de las miembros de los Tribunales de Justicia 
en las solemnidades públicas.

Usó de la palabra sobre este mismo asunto 
el señor Larrain Claro.

El mismo señor Rodríguez don Luis Mar­
tiniano llamó la atención del señor Ministro de 
Industria i Obras Públicas hácia los perjuicios 
que han causado los últimos temporales en Jas 
provincias del sur i hácia las necesidades de 
arbitrar medidas para reparar estos daños.

El mismo señor Diputado hizo presente la 
necesidad de despachar los proyectos pen­
dientes que autorizan fondos para cancelar 
cuentas atrasadas de los diversos Ministerios.

El mismo señor Rodríguez don Luis Marti­
niano llamó la atención del señor Ministro del 
Interior i del señor Ministro de Justicia hácia 
la actitud asumida por algunos jueces de le­
tras de la República i prefectos de policía con 
motivo de las inscripciones electorales que ac­
tualmente se efectúan.
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Usó de la palabra sobre este particular el 
señor Molina don Joaquin.

Contestaron las diversas observaciones for­
muladas por el señor Rodríguez don Luis 
Martiniano, el señor Rodríguez don Enrique 
(Ministro de Justicia i de Instrucción Pública) 
i Orrego (Ministro del Interior).

El señor Gómez García formuló diversas ob­
servaciones relativas a la interpretación que 
se ha dado al artículo 26 de la lei de Reorga­
nización de los Ferrocarriles sobre las grati­
ficaciones cuatrienales que deben ganar los 
empleados, i terminó pidiendo al señor Minis­
tro de Industria i Obras Públicas que se sir­
viera presentar un mensaje con el objeto de 
aclarar las dudas que se han suscitado res­
pecto a la interpretación del referido artículo.

El señor Gómez García formuló diversas 
observaciones relacionadas con el proyecto 
sobre accidentes del trabajo despachada por 
esta Cámara i pidió al señor Orrego (Ministro 
del Interior) que tuviera a bi<-n activar el des­
pacho del referido proyecto, que se encuentra 
pendiente de la consideración del Honorable 
Senado.

Contestó el señor Orrego (Ministro del 
interior).

El señor Arellano formuló algunas obser­
vaciones relacionadas con ciertas irregulari­
dades cometidas en la Cooperativa de los Fe­
rrocarriles del Estado.

Terminados los incidentes, se procedió a 
votar las indicaciones pendientes.

Se puso en votación la indicación del se 
ñor Silva Cortes para asignar el cuarto lu­
gar en la tabla al proyecto sobre distribución 
de cierta parte de los fondos de las apuestas 
mutuas en los hipódromos i se dió por dese­
chada por dieciocho votes contra quince, abs­
teniéndose de votar tres señores Biputados.

Por asentimiento unánime se dió por apro­
bada la indicación del señor Villegas (Minis­
tro de Relaciones Esteriores) para celebrar 
sesiones especiales los dias martes i miérco­
les próximo, de 3.30 a 6.30 P. M., destina­
das a tratar del proyecto sobre creación de 
embajada en los Estados Unidos de Norte 
América i de los proyectos de la Comisión 
Especial de Colonización.

En la misma forma se dió por aprobada la 
indicación dol señor Rodríguez don Enrique 
(Ministro de Instrucción Pública) para eximir 
del trámite de Comisión el proyecto que con­

cede suplementos a diversos ítem del presu­
puesto de Instrucción Pública vijente.

El señor Balmaceda (Presidente.) anunció 
en tercer lugar, para el primer cuarto de hora 
de la sesión próxima, el proyecto de la Comi­
sión de Policía, en que propone la aproba­
ción de las cuentas de Secretaría del primer 
semestre de este año.

■ Constituida la Sala en sesión privada se 
adoptaron los siguientes acuerdos:

Por la unanimidad de treinta i siete votos 
se declaró que los servicios prestados al pais 
por el ex:Director del Tesoro, don Aliro Par­
ga, no han comprometido la gratitud nacio­
nal, i por veintisiete votos contra siete se apro­
bó el proyecto de lei propuesto por la Comisión 
respectiva, modificándolo en los términos si­
guientes:

PROYECTO DE bEE

«Artículo l.°. En atención a los servicios 
prestados al pais por don Aliro Parga, se con • 
cede, a su viuda doña Carmela Rios de Parga 
i a sus hijas solteras, doña Eujenia i doña 
María Parga Rios, por el término de diez años, 
una pension anual de seis mil pesos, de que 
disfrutarán por partes iguales i sin derecho 
de acrecer.

Art. 2.° Esta lei rejirá desde su publicación 
en el Diario Oficial.*

Se dió cuenta de dos informes de la. Comi­
sión Especial encargada de la revision de las 
solicitudes particulares de gracia que se en­
cuentran en tabla:

Uno acerca de de los proyectos remitidos 
por el Honorable Senado, que concede pen­
siones de gracia a nietas de servidores de la 
Independencia; i otro rfteaido en los siguien­
tes proyectos del Honorable Senado, por los 
cuales se concede pensiones de gracia:

Finney v. de Meneses, doña Eloisa.
Eusquiza don Demetrio.
Las Heras doña María Teresa.
Barí don Rafael.
Dávila de Escala doña Amadora.
Mansor doña Manuela i doña Concepcion.
Ajan don Ignacio.
Gandarillas Valdés don Pablo Emilio.
Garin don Emilio
Ai avena don Gabriel.
Rondizzoni doña Jesús.
Vandorse Novoa don Liborio.
Guíñez don Nazario.
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Koch v. de Rossig doña Luisa.
Caminas don Manuel A.; i
Fuentes doña Agustina Pia.

Por asentimiento tácito i a indicación del 
señor Puga Borne (vice-Presidente) se acordó 
pasar a ocuparse de los proyectos que acuer­
dan pensiones de gracia que han tenido su 
oríjen en mensajes del Presidente de la Re­
pública, postergar la discusión de los infor­
mes de que se acaba de dar cuenta en cuanto 
proponen que se desechen solicitudes o pro­
yectos del Senado hasta la sesión subsiguien­
te en que se trate de solicitudes particulares 
de gracia; i considerar inmediatamente des­
pués de los proyectos que han tenido oríjen 
en mensajes del Presidente de la República, 
los proyectos del Senado que la Comisión Re­
visóla de Pensiones pide que se aprueben 
en el segundo de los informes de que se acaba 
de dar cuenta.

Se pasó a tratar de Jos proyectos que han 
tenido oríjen en mensajes del Ejecutivo i se 
tomaron los siguientes acuerdos:

Por la unanimidad de treinta votos se de­
claró que los servicios prestados al pais por 
los señores José Damian Peña, Juan B. Cua­
dro i José del Rosario Salazar no han compro­
metido la gratitud nacional, i por veintinueve 
votos contra uno se aprobó el siguiente pro­
yecto de lei, remitido por el Honorable Se­
nado:

PROYECTO DE LEE

«Artículo único.—Concédese, por gracia, 
a don José Damian Peña, a don Manuel B. 
Cuadro i a don José del Rosario Salazar, las 
cantidades de mil quinientos diez pesos, ocho­
cientos pesos i doscientos veinticinco pesos 
que, respectivamente, se les asigna por las 
pérdidas que sufrieron con ocasión del incen­
dio ocurrido en Chillan el 22 de febrero de 
1899, i en premio de la actitud que observa 
ron en presencia de este siniestro».

Por unanimidad de treinta i un votos se 
declaró que los servicios prestados al pais por 
don Bernardo Meyer no han comprometido 
la gratitud nacional, i por veintiocho votos 
contra tres se aprobó el sigmente proyecto de 
lei remitido por el Honorable Senado:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Concédese, por gracia, i 
por una sola vez, a doña Filomena Sánchez, 
viuda del guardian del Faro. Punta Dunge- 

nes, don Bernardo Meyer, asesinado en e 
desempeño de su cargo por uno de los emplea­
dos de su dependencia, i a los hijos menores 
de éste don Bernardo 2.°, don Adolfo del Car­
men, doña Armanda, don Ricardo, doña 
Liria Walberta i don Teodoro Meyer i Sán­
chez, la cantidad de. un mil seiscientos pesos» .

Por la unanimidad de veintinueve votos se 
declaró que los servicios prestados al pais por 
don Pedro A. Díaz no han comprometido la 
gratitud nacional, i por veinticinco votos con­
tra cuatro se aprobó el siguiente proyecto de 
lei propuesto por la Comisión de Obras Públi­
cas i que modifica el proyecto remitido por el 
Honorable Senado:

PROYECTO DE LEI.’

«Artículo único.—Concédfse, por giacia, 
al ex-jefe de la Estación Centra' de los Fe­
rrocarriles del Estado, don Pedro Antonio 
Díaz, el derecho de jubilar con una pension 
anual de cuatro mil pesos».

Por la unanimidad de treinta votos se de­
claró que los servicios prestados al pais por­
don José Antonio Echeverría no han compro­
metido la gratitud nacional, i por dieciseis vo­
tos contra catorce se desechó el proyecto de 
lei remitido por el Honorable Senado, por el 
cual se le autoriza para que pueda iniciar su 
espediente de invalidez relativa con arreglo 
ala lei de 22 de diciembre de 1881.

Por la unanimidad de treinta rvotos se de­
claró que los servicios prestados al pais por 
don Lorenzo M. Paredes, contador mayor de 
primera clase de la Armada, no han compro­
metido la gratitud nacional, i por la misma 
unanimidad se desechó el proyecto de lei del 
Honorable Senado por el cual se le concede 
el derecho de retirarse con arreglo a las dis­
posiciones de la lei número 1,229, de 5 dejo 
lio de 1899.

Por la unanimidad de treinta i un votos se 
declaró que los servicios prestados al pais por 
don Juan Gunther no han comprometido la 
gratitud nacional, i por la misma unanimidad 
se aprobó el siguiente proyecto de lei remiti­
do por el Honorable Senado:

PROYECTO DE LEI:

«Articulo único.—Condónase la deuda por 
mil trescientos setenta i un pesos setenta i 
cinco centavos a favor del Fisco de la suce- 
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sion del colono holandés don Juan Gunther, 
de la colonia boer «Nueva Transvaal», situa­
da en Gorbea, de la provincia de Valdivia».

Por la unanimidad de treinta i un votos se 
declaró que los servicios prestados al pais 
por los señores Erasmo A. Torres, Narciso 
Maureira, Nicolas Pino i Gregorio Villagran 
no han comprometido Ja gratitud nacional i 
por la misma unanimidad se aprobó el si­
guiente proyecto de lei remitido por el Hono­
rable Senado:

PROYECTO DE LEI:

« Articulo único.—Concédese a la familia del 
guarda-almacenes segundo de los polvorines 
dé Batuco, don Erasmo Augusto Torres, una 
pension de cuarenta i cinco pesos mensuales 
i a la de los soldados Narciso Maureira, Nico 
las Pinto i Gregorio Villagran una pension de 
quince pesos mensuales, de las cuales gozarán 
en conformidad a la lei de montepío militar.

Estas pensiones se abonará desde la fecha 
de la presente lei».

Por la unanimidad de treinta i un votos 
se declaró que los servicios prestados al piis 
por don Juan B. Tobosque no han comprome­
tido la gratitud nacional, i por la misma una­
nimidad se aprobó el siguiente proyecto de 
lei propuesto por la Comisión de Industria, 
modificándolo en los términos siguientes

PSOYECTO DE LEU

«Artículo único. —Concédese al ex-calderero 
de la maestranza de Concepcion, de los Ferro­
carriles del Estado, don Juan B. Tobosque, 
inutilizado absolutamente a causa de acciden­
tes del trabajo, una pension vitalicia de no­
venta pesos mensuales, que le será pagada por 
la Caja de la Empresa a contar desde la fecha 
de esta lei.»

Por haber llegado la hora de término de la 
sesión, se levantó ésta a las 6 horas 32 minu­
tos P. M.»

Se dió cuenta:

l.°  De los siguientes oficios del Honorable 
Senado:

«Santiago, 30 de junio de 1914.—Con moti­
vo de la mocion que tengo el honor de pasar 
a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROYECTO DE LEU

«Artículo único.—Concédese un suplemento 
de ocho mil novecientos pesos al ítem número 
2,464 del presupuesto del Interior, i se decla­
ra que con esta suma se puede atender a las 
reparaciones del edificio del hospital de Cas­
tro a que este ítem se refiero.

Este gasto se deducirá del ítem 3,405 del 
presupuesto vijente del Ministerio del Inte­
rior».

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 30 de junio de 1914.—El pro­
yecto de lei aprobado por esa Honorable Cá­
mara en que se autoriza al Presidente de la 
República para invertir la cantidad de cin­
cuenta mil pesos en combatir las enfermeda­
des infecciosas en la República i mejorar las 
condiciones de los lazaretos ha sido también 
aprobado por el Senado sustituyendo el inci­
so segundo por ei siguiente:

«Este gasto se deducirá del ítem 3,405 del 
presupuesto vijente del Ministerio del In­
terior» .

Dios guarde a V. E.— Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 30 de junio de 1914.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo la Honorable Cámara de Diputa­
dos, el proyecto de lei que tiene por objeto 
conceder a la viuda e hija soltera do don José 
Domingo Amunátegui Rivera, una pension de 
cuatro mil pesos anuales.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 504, de 24 de 
enero último.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
— Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».

«Santiago, 30 de junio de 1914.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo la Honorable Cámara de Dipu­
tados, el proyecto de lei que concede la reha­
bilitación al capitán de navio don Luis Gómez 
Caí reño, para acojerse a los beneficios de la 
lei de 9 de setiembre de 1907.

Tengo el honor de decirlo a V. E. en con­
testación a su oficio número 623, de 11 de fe­
brero de 1911.

Dios guarde a V. E.—Carlos Aldunate S. 
—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario».
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2. ° De un informe de la Comisión de Gue 
rra i Marina recaído en la solicitud del mayor 
de Ejército don Juan Ignacio García Vidau- 
rre, en que pide se le reconozca su antigüe­
dad en el empleo de mayor, desde la fecha 
que tuvo la efectividad del grado.

3. ° De la siguiente mocion:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Bellas Artes ha represen­

tado a los Poderes Públicos, en diversas oca­
siones, la triste situación en que se encuentra 
el escultor nacional don Nicanor Plaza i la 
urjente necesidad de remediarla.

Este distinguido artista tiene a la fecha 
mas de setenta años de edad. Ha ejecutado 
obras que, como el Caupolican i la Quimera, 
justifican la admiración de propios i estraños, 
i su colaboración en la enseñanza ha sido 
igualmente valiosa durante el tiempo en que 
sirvió la cátedra de escultura, de la Escuela de 
Bollas Artes.

El estado de su salud indujo al Congreso i 
al Gobierno acordarle el derecho de jubilar 
con su sueldo de ciento cincuenta pesos 
($ 150) mensuales; derecho que le fué recono­
cido por lei de 15 de setiembre de 1898.

Desde entóneos no ha recibido el ilustre 
escultor otro apoj o del Gobierno, no obstante 
el trascurso de quince años que, a uu tiempo, 
han influido desfavorablemente en el estado 
de sus fuerzas i en el valor de la moneda con 
que se le paga su exigua pension, que se ha 
convertido en una ración de hambre.

Estimamos que es un acto de verdadera jus­
ticia adoptar alguna medida que alivie la su 
ma estrechez en que se encuentra el señor 
Plaza i, por esto, tenemos el honor de propo­
ner a la Honorable Cámara el siguiente pro 
yecto de lei a fin de que, si lo tiene a bien, se 
sirva prestarle su aprobación:

«Artículo único.—Auméntase a quinientos 
pesos mensuales la pension de ciento cincuen­
ta pesos de que goza el profesor jubilado de 
la Escuela de Bellas Artes, don Nicanor Pla­
za, con arreglo a la lei número 1,073, de 14 
de setiembre de 1898».

Santiago, l.° de julio de 1914.—Alejandro 
huneeus G. R.—Ismael Perei.ru».

4. ° De la siguiente nota:
«Santiago,30 de junio de 1914.—Señor Pre­

sidente de la Cámara.—Presente.—En con­
formidad a lo dispuesto en el artículo 14 del 
Reglamento de la Cámara, cumplo con el de­
ber de dar cuenta a ésta, por el órgano de 
V. E., que dejaré de concurrir a las sesiones 

por un período aproximado de mes i medio, 
por motivos de salud.

Dios guarde a V. E.—Claudio Arteaga» ■

5. ° Del siguiente documento:

«En San Fernando, a 28 de junio de 1914, 
el pueblo de San Fernando, representado por 
las sociedades obreras i esportivas de esa ciu­
dad, bajo los auspicios del Comité Obrero pro- 
Mejoramiento Económico, se reunió en comi- 
cio público en la Plaza de Armas, llegándose 
a las siguientes conclusiones:

1. ® Solicitar de S. E. el Presidente de la 
República, de los honorables señores Presi­
dentes del Senado i de la Cámara de Diputa­
dos, que interpongan sus influencias ante las 
diversas ramas del Congreso Nacional, para 
que el proyecto económico aprobado por el 
Senado llegue a ser lei de la República, sin 
modificación alguna, por considerar que la for­
ma de conversion en ese proyecto establecido, 
es la que favorece con mayor amplitud las 
conveniencias del pais.

2. ° Solicitar de S. E. el Presidente de la 
República que ejercite la facultad que le otor­
ga el artículo 35 (44) de la Constitución polí 
tica del Estado, en contra del proyecto eco­
nómico aprobado por la Cámara de Diputa­
dos, por estimar el pueblo que ese proyecto 
constituye un privilejio en favor de las insti­
tuciones poderosas que serán las únicas que 
quedarán en estado de beneficiarse en esa 
forma de conversion. Nicolas Iturra, presi­
dente.—Delfin Herrera F., vice presidente.— 
Guillermo Díaz, O., secretario.—Carlos Smith. 
—Víctor M. Castro.—P. Reyes J.—Donato He­
rrera. M.—José Cirilo López-».

6. ° De una solicitud de doña Elisa Maga- 
llánes en que pide la devolución de los docu­
mentos acompañados a una solicitud presen­
tada por doña Rosalinda Sáenz de Peña Car- 
mona, solicitud esta última que se encuentra 
archivada.

Se dió también cuenta de que el señor Ar­
teaga hace renuncia del cargo de miembro de 
la Comisión Especial de reforma de la lei de 
municipalidades.

Se dió aviso;
De que la Comisión de Lejislacion i Justi­

cia citada para el dia de hoi 1.®, a las 3 P. M., 
no celebró sesión por falta de número

Asistieron los señores:
Arteaga, Correa Bravo i Lira.
No asistieron los señores:
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Alessandri, Alamos, Garcés, Rivera don 
Miguel, Silva don Matías, Valencia, Vidal i 
Zepeda.

Petición de datos
El señor Secretario.-- El señor Toro 

Lorca pide que se oficie al señor Ministro 
de Ferrocarriles a fin de que se sirva enviar 
a la Cámara los estudios hechos por el injen'e- 
ro don Cárlos Lanas, sobre el proyecto del 
ferrocarril transversal de la red del lonjitudi- 
nal al puerto de Iquique, i también los demas 
antecedentes que existan sobre el particular.

El señor Balmaceda (Presidente).— Se di- 
rijirá el oficio solicitado por el honorable Di­
putado.

Cuentas de Secretaria
El señor Balmaceda (Presidente).—Corres 

ponde ocuparse de los asuntos anunciados pa­
ra el cuarto de hora de fácil despacho.

El señor pro-Secretario.—El primero de 
los proyectos anunciados dice así:

PROYECTO DE ACUERDO:

«Artículo único.—Se aprueban las cuentas 
presentadas por el señor pro-Secretario i teso­
rero de la Cámara, correspondientes al segundo 
semestre de 1913, que asciende en entradas a 
ciento veintinueve mil setecientos veintitrés 
pesos cincuenta centavos moneda corriente, 
que, sumados con el saldo a favor de veintisie 
te mil ochocientos dieciseis pesos ochenta i 
tres centavos, que arrojó el semestre anterior, 
da un total de entradas de ciento cincuenta i 
siete mil quinientos cuarenta pesos treinta i tres 
centavos, cantidad que, deducida del total de 
gastos, que fué de ciento sesenta i siete mil 
doscientos noventa i ocho pesos sesenta i cin­
co centavos, resulta un saldo en contra para el 
primer semestre de 1914 do diecinueve mil 
setecientos cincuenta i ocho pesos treinta i 
dos centavos, moneda corriente.

Apruébanse asimismo las cuentas de dicho 
semestre, en oro de dieciocho peniques, que 
ascienden en entradas a la suma de dos mil cin­
cuenta i dos pesos ochenta i dos centavos, 
que, agregado al saldo a favor del semestre 
anterior, que fue de nueve mil novecientos 
noventa i siete pesos ciencuenta centavos, da 
un total de doce mil cincuenta pesos cincuenta 
i dos centavos; i er gastos, a una suma igual 
de doce mil cincuenta i dos pesos cincuenta i 
dos centavos.»

Fué aprobado el proyecto sin debate i por 
asentimiento tácito.

Agua potable de Iquique
El señor pro Secretario.—El segundo pro­

yecto anunciado dice así:

PROYECTO DE LEI.’

«Artículo único.—Autorízase la inversion 
de la sumas de un millón de pesos oro de die­
ciocho peniques, i de un millón quinientos mil 
pesos, moneda corriente, en estudios de capta 
cion, en espropiaciones, gastos de inspección 
técnica i en pago de obras ejecutadas en las 
instalaciones de agua potable de la ciudad de 
Iquique, durante el presente año.»

Fué aprobado el proyecto sin debate i por 
asentimiento tácito.

Modificación de glosa de Item del presupuesto 
de Instrucción

El señor pro-Secretario.—El informe de 
la Comisión de Instrucción Pública sobre el 
tercer proyecto- anunciado dice como sigue.

«Honorable Cámara;
La Comisión de Instrucción Pública se ha 

impuesto del mensaje que propone suprimir 
en la glosa de los ítem 2,223, 2,310 i 2,322 
del presupuesto de Instrucción 1 ública la fra­
se: «Siempre que no excedan los respectivos 
ítem del piesupuesto a que el gasto debió im­
putarse».

La glosa de estos ítem dispone que los fon­
dos son para pago de obligaciones pendien­
tes, con la condición que no excedan estas obli­
gaciones de la suma que consultan los ítem a 
que el gasto debió imputarse, limitación que 
impide darles inversion, poique las obligacio­
nes pendientes son aquellas que no se han 
podido pagar por falta de fondos en los pre­
supuestos, sumas que no han sido consultadas 
porque los servicios que deben pagarse con 
estos ítem, como ser suplencias, traslación de 
empleados, etc., sou de tal naturaleza que es 
imposible calcular lo que puede gastarse du­
rante el año.

Por esta causa, si no se modifica la redac­
ción de los referidos ítem, van a quedar cuen­
tas pendientes por una suma igual al monto 
de estos ítem, o, lo que es lo mismo, por la can­
tidad de ciento cuarenta i cinco mil pesos.

En consecuencia la Comisión propone a la 
Honorable Cámara que preste su aprobación
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al siguiente proyecto de lei propuesto en el 
mensaje que informa:

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Suprímese de la glosa de 
cada uno de los ítem 2.223, 2,310 i 2,322 del 
presupuesto de Instrucción Pública vijente, la 
frase que dice: «siempre que no excedan los 
respectivos ítem del presupuesto a que el gas­
to debió imputarse».

Sala de la Comisión, junio de 1914.—Luis 
Vicuña C.—Ricardo Cox Méndez.— Augusto 
Vicuña 8.—Armando Quezada A.—Guillermo 

Forster G.—J. Rafael del Canto.—J. Enrique 
Costa» .

íué aprobado el proyecto sin debate i por 
asentimiento tácito.

Suplementos al presupuesto de Instrucción 
Pública

El señor pro-Secretario.—El proyecto que 
viene a continuación dice así:

PROYECTO DE LEI:

<Artículo único.—Concédense los siguientes 
suplementos al presupuesto de Instrucción 
Pública:

Al item 1,982. (Para creación i sostenimien 
to de clases ausiliares de humanidades i de 
nuevos cursos de humanidades en los liceos 
de hombres, en conformidad a la lei de 9 de 
enero de 1879), ciento catorce mil quinientos 
cuarenta pesos.

Al ítem 2,156. (Para clases ausiliares i nu - 
vos cursos de enseñanza esclusivamente téc­
nica, no podiendo imputarse a este ítem cur­
sos de preparación), veinte mil doscientos 
ochenta pesos.

Al ítem 2,220, (Para creación i sostenimien­
to en los liceos de niñas de clases ausiliares i 
de nuevos cursos de enseñanza esclusivamen­
te artística), ciento cincuenta i nueve mil se­
tecientos ochenta i cinco pesos.

El señor Balmaceda (Presidente). — En 
discusión jeneral i particular el proyecto.

El señor Silva Cortés.—¿Está informado 
el proyecto?

El señor pro-Secretario.— Está eximido 
del trámite de Comisión.

El señor. Silva Cortés.—I estos fondos ¿de 
dónde van‘l salir?

El señor:. Rodríguez (Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública).—Estos suplementos co­

rresponden a la creación de nuevos cursos en 
los establecimientos de instrucción secun­
daria.

En el año pasado, a propuesta del Consejo 
de Instrucción Pública i en conformidad a la 
lei del 79, se crearon los nuevos cursos que 
eran necesarios en los diversos liceos de la 
República.

Según el sistema seguido en los años pasa­
dos, se crearon dichos cursos, para pedir pos­
teriormente los fondos necesarios para su fun­
cionamiento.

De modo que se creaban estos cursos sin 
que estuviera consultado al gasto en los pre­
supuestos. I como el presupuesto del presente 
año es, en esta parte, enteramente igual al an­
terior, no se consultan en él los cursos que 
ya estaban creados.

Ademas, en el presente año ha aumentado 
considerablemente el número de alumnos, de 
tal manera que, según se espresa en el men-, 
saje, respectivo, en el año 12 concurrieron, 
mas o rnénos, diez mil alumnos a los liceos; 
en el año 13, once mil, i en el presente año, 
esta cifra ha subido a catorce mil.

Tal afluencia de alumnos ha exijido la crea­
ción de nuevas clases, ya sea porque el núme­
ro de alumnos es excesivo para tenerlos en un 
solo curso, o porque los establecimientos no 
tienen salas adecuadas, con la capacidad sufi­
ciente para reunir un número de alumnos su­
perior al que autoriza los reglamentos.

Porque en los casos en que ha habido sa­
las adecuadas para contener cuarenta o se­
senta alumnos, aun cuando el reglamento es­
tablece que cada vez que un curso tenga mas 
de treinta i cinco alumnos, debe procederse 
a crear otro curso paralelo, no se ha hecho 
esta creación.

De modo que aun empleando el mas estric­
to criterio de economías, se ve claro que hai 
necesidad de crear estos nuevos cursos.

Ahora bien, debo manifestar que induda­
blemente se harán algunas economías en el 
presupuesto vijente.

Esas economías procederán de la no inver­
sion de algunos ítems o del hecho de que al­
gunas de las pensiones i jubilaciones consul­
tadas no se invertirán por haber muerto los 
que tenían derecho a ellas. I se calcula que la 
suma que por estos capítulos quedará sobran­
te en el presupuesto del Ministerio de Ins­
trucción Pública, será mayor que el desem­
bolso que exijirá la creación de los nuevos 
cursos, consultada en el proyecto en debate. 
Pero no se ha indicado esta fuente de econo­
mía porque no se puede precisar qué cantidad, 
quedará sobrante en cada ítem.
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Ed el mensaje también se hace referencia a 
les nuevas contribuciones, cuya creación pen­
de de la consideración del Congreso i algunas 
de las cuales lien sido ya aprobadas por una 
de las dos Cámaras.

El producto de estas contribuciones que, a 
no dudarlo, serán despachadas por el Con­
greso, habrá de destinarse a llenar las nece 
sidades del presupuesto de Instrucción Públi­
ca, por ser ésta una atención preferente del 
Estado.

De modo que en uno u otro caso habrá los 
fondos necesarios para atender a estos gas­
tos.

Es lo que puedo decir al honorable Dipu­
ado.

El señor Silva Cortés.—De lo que ha es 
presado el señor Ministro de Instrucción, se 
desprende que para hacer estos gastos que 
señala el mensaje del Ejecutivo, habrá nece­
sidad de crear las nuevas entradas públicas 
que consultan los proyectos sobre creación 
de nuevas contribuciones que penden de la 
consideración del Congreso.

Entre tanto, en el curso del año actual, 
desde que empezaron a rejir los presupuestos 
vijentes, el Ejecutivo ha creado los empleos 
que exijen el funcionamiento de los nuevos 
cursos, se ha aumentado el número de profe­
sores i se han hecho los demas gastos que ha 
indicado el señor Ministro de Justicia e Ins­
trucción.

Elste procedimiento es inconveniente i, en 
todo caso, no está conforme con las buenas 
prácticas. Ya en el intervalo trascurrido desde 
la aprobación del presupuesto hasta hoi, el 
Ejecutivo, tratando, indudablemente, de satis 
facer las necesidades reales que significan el 
aumento de diez mil a catorce mil del i lime­
ro de alumnos, ha hecho una cosa que no 
debiera haber hecho, es decir, ha creado em­
pleos públicos sin tener los fondos indispen­
sables para ellos, esperando poder obtener di­
chos fondos de un proyecto de aprobacú n 
eventual, difícil i mui discutida, como es el 
que tiende a crear nuevas contribuciones. 
Ese proyecto consiste en la reforma radical 
del sistema tributario, i para estudiarlo, esta 
Honorable Cámara acaba de invitar al Hono- 
rablo Senado a fin de formar una Comisión 
Mista que nos informe sobre esta cuestión 
trascendental, que importa, en realidad, una 
innovación de grande importancia en nuestro 
sistema de contribuciones.

Lo lójico, en este caso, seria esperar el jiro 
que tome esta discusión, a fin de ver claro en 
órden a las probabilidades de ver o no apro­

bado este proyecto sobre nuevas contribucio­
nes.

Creo que el señor Ministro de Instrucción 
Pública se hará cargo de estas observaciones.

I respecto de que en el suplemento a que 
se refiere el señor Ministro, se pido mui poca 
cantidad de dinero, i que se ha án economías 
en otros ramos del servicio públ.co, quiero 
que el señor Ministro nos diga concretamente 
si Su Señoría cree que puede hacer econo­
mías efectivas en algún otro ramo de la ins­
trucción para pagar ¡os gastos a que se refiere 
el suplemento.

El señor Rodríguez (Ministro de Instruc­
ción Pública).—Como ya habia manifestado, 
las sumas que quedarán sin invertir en el 
presupueste de Instrucción Pública, por el no 
pago de algunas pensiones i jubilaciones i por 
economías en otros ítem, del presupuesto, 
alcanzarán—como han alcanzado en todos los 
años anteriores—a una suma superior a la que 
se consulta en el suplemento en discusión.

El señor Silva Cortes—¿A. cuánto ascien­
de la suma que se pide en el suplemento?

El señor Rodríguez (Ministro de Instruc­
ción Pública).—Lo que ahora se pide ascien­
de a doscientos ochenta mil pesos.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
se pide votación daré por aprobado el pro­
yecto.

El señor Silva Cortes.—Pido que se vote.
Votado el proyecto, fué aprobado por once 

r otos contra dos, habiéndose abstenido de vo­
tar tres señores Diputados.

Durante la votación:
El señor Oyarzun.—Voi a dar mi voto a 

este proyecto i quisiera hacer una observa­
ción al señor Ministro de Instrucción Pública, 
a fin de que de una vez por tod; s cese esta 
incidencia en que nos hallamos envueltos año 
a año, i que no tiene otro oríjen sino el des­
cuido en la elaboración del presupuesto.

Es natural que al elaborar este presupues­
to, se consulten las sumas necesarias para 
atender al desarrollo que año a año va to­
mando la instrucción pública, que, como es 
sabido, debe abarcar a la totalidad de la po­
blación escolar del pais.

Da manera que lo lójico es que si hoi asis. 
ten diez mil alumnos . a los liceos, mañana 
asistirán quince mil i después una cantidad 
superior.

Al formular estas breves observac'ones, no 
quiero hacer un cargo odioso solo al Ministe­
rio de Instrucción.

Ya en otra ocasión hice observaciones en 
esta Honorable Cámara sobre este particular, 
i formulé oargos a los jefes de oficinas, que,
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al confeccionar el presupuesto en la parte 
que les corresponde, por ahorrarse trabajo, 
por negligencia u otra cansa cualquiera, solo 
copian el presupuesto anterior, sin atender al 
ensanche que necesariamente adquiere un ser­
vicio de un año para otro.

Así, cuando fui empleado de Instrucción 
Pública, pude ver que durante cinco años se 
consultó en el Ministerio, para el estableci­
miento que yo dirijia, una misma cantidad, a 
pesar de que de año en año se enviaban al Mi­
nisterio presupuestos distintos para el serví 
ció.

Quisiera que estas palabras encontraran 
acojida en el señor Ministro, a fin de que en 
su Ministerio se atiendan mejor estas necesi­
dades. I ya que hablo de esta materia, debo 
también decir al señor Ministro que espero 
que en lo futuro se consulten mayores canti 
dades en los dos ítem del presupuesto de Ins 
tracción, que consultan sumas para la crea 
cion.de nuevos cursos i para atender a la 
construcción escolar.

Creo que no habrá en esta Honorable Cá­
mara ni en el Honorable Senado, quien se 
oponga a que, en vista de una esposicion 
fundada hecha por el señor Ministro, puedan 
consultarse en los presupuestos los fondos 
necesarios para atender al desarrollo de la 
instrucción en el pais.

Así, pues, que al votar afirmativamente 
este proyecto, quiero que quede constancia 
de estas advertencias que he hecho con el 
fin de evitar en lo sucesivo dificultades al 
Ministerio, i un trabajo inútil para nosotros.

El señor Rodríguez (Ministro de Instruc­
ción Pública).—Al discutirse el presupuesto 
de Instrucción, hice presente que estos ítem 
serian insuficientes i que el marco señalado a 
la instrucción pública era estrecho.

El señor Oyarzun.—Ojalá sirva esta obser­
vación para reforzar las ideas que acabo de 
enunciar.

El señor Quezada. — I para aumentar la 
cuota del presupuesto de Instrucción.

El señor Huneeus (don Francisco).—Ad­
hiero a las palabras vertidas por el señor 
Oya-zun i voto que sí.

El señor Silva Cortés.—Señor Presidente, 
en realidad, ha hecho, falta la presencia del 
señor Ministro de Hacienda, ya que el señor 
Ministro de Instrucción nos ha dicho que es 
pera sacar recursos de la aprobación del men­
saje sobre nuevas contribuciones Yo que 
nunca me opongo a la buena marcha del Go­
bierno, ni me opongo tampoco al despacho 
de las leyes necesarias, en este caso creo ver 
irregularidades en la creación de nuevos em­

pleos no autorizados por la lei. I desde la 
aprobación de los presupuestos vijentes has­
ta hoi ha trascurrido un largo espacio de 
tiempo, durante el cual el Ejecutivo ha ca­
recido de los recursos necesarios para pagar 
esos empleados.

El señor Balmaceda (Presidente).—Hago 
presenté al honorable Diputado que este men­
saje está firmado también por el honorable 
Ministro de Hacienda.

El señor Silva Cortés.—Si el señor Minis­
tro de Hacienda, señor Presidente, ha firma­
do ei mensaje, quiere decir que se cuenta con 
los for dos necesarios

El señor Quezada—Creo que en este caso 
no se trata de una creación de nuevos em­
pleos sino de la aplicación del mecanismo de 
la lei de instrucción del 79, que establece que 
cuando los cursos de los liceos pasen de cierto 
número de alumnos deberán dividirse, crean­
do otro curso paralelo.

Ahora, respecto de lo que se dice en cuanto 
a los fondos disponibles para cubrir el mayor 
gasto que significa la aprobación de este su­
plemento, debo recordar que, hace poco, se ha 
despachado una suma considerable para aten­
der a los estragos que han hecho los últimos 
temporales en Valparaiso, sin que se hiciera 
hincapié en este punto.

I es natural que así suceda. Porque cuando 
se presentan necesidades de esta especie, hai 
que atenderlas.

El señor Huneeus (don Alejandro).—Vo­
taré en contra de todos aquellos suplementos 
para los cuales no haya fondos sobrantes, i 
que, por consiguiente, tiendan a aumentar el 
déficit

Voto que nó.
El señor Foster Recábarren—Voi a votar 

que sí, señor Presidente, lamentando este cam­
bio constante en los presupuestos. Al mismo 
tiempo pido al señor Ministro de Instrucción 
que tenga el mismo criterio que ha empleado 
en este caso, para atender otras necesidades 
de servicios dependientes del Departamento 
de Instrucción que he hecho notar privada­
mente a Su Señoría. Me refiero a la Casa Co­
rreccional de Niños, que, aunque tiene una 
asignación fija en el presupuesto, no tiene, 
por desgracia, un número fijo de asilados, ya 
que éste varia según las órdenes que dicta la 
justicia.

I como este número ha aumentado conside­
rablemente, este establecimiento, para atender 
al mayor gasto que significa el ingreso de ma­
yor cantidad de asilados, no tiene otros recur­
sos que los que le da la caridad privada.

I si, con mucha razon, el honorable señor

cion.de
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Embajada la Legación de Chile ante los Esta­
dos Unidos de Norte-América, i para confe­
rir, en consecuencia, título de embajador al 
ájente diplomático acreditado en ese pais, en 
conformidad al número 6.° del artículo 73 
de nuestra Constitución.

Esta misión diplomática tendrá el siguien­
te personal i gozará de los sueldos i asigna­
ciones en oro de dieciocho peniques que a con­
tinuación se indican:

Embajador, sueldo, cuarenta mil pesos.
Asignación para gastos de representación, 

treinta mil pesos.
Gozará también de una asignación para 

casa de la Embajada, que será fijada anual­
mente en la lei de presupuestos.

Un consejero de Embajada, veinte mil 
pesos.

Un secretario, catorce mil seiscientos sesen­
ta i seis pesos sesenta i seis centavos.

Un oficial de secretaría (segundo secreta­
rio), ocho mil trescientos treinta i tres pesos 
treinta i tres centavos.

Art. 2.° Rejirán, respecto del personal de 
esta Embajada, las disposiciones de la lei del 
servicio diplomático de 12 de setiembre de 
1883.

La jubilación del Embajador se hará con 
arreglo al sueldo que corresponde a un Minis­
tro de la Corte Suprema; la del consejero de 
la Embajada, con arreglo al sueldo que co­
rresponde a un Ministro de la Corte de Ape­
laciones, i en proporción indicada para este 
efecto, en la lei de 11 de enero de 1883; i a 
la del secretario i del oficial de secretaría, en 
conformidad a la lei número 2,816, de 15 de 
noviembre de 1913.

Sala de la Comisión, 15 dé junio de 1914. 
—Oscar Viel.— Manuel Foster.—Ismael Pe­
reira —Claudio Vicuñut S.—Abdon lnsunxa.— 
Víctor V. Robles.—Jorje Valdivieso Blanco.

Santiago, 20 de junio de 1914 —Me adhiero 
al informe de la vuelta.—Julio Paga Borne».

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión jeneral el proyecto.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—Al iniciársela discusión del pro 
yecto cuya lectura acaba de oir la Honorable 
Cámara, quiero, señor Presidente, dejar es- 
presa constancia de la profunda satisfacción, 
sentimiento que estoi seguro comparte la Cá­
mara i el pais, con que el Gobierno de Chile 
ha recibido la resolución del Gobierno de los 
Estados Unidos de Norte América, de elevar 
a la categoría de Embajada el rango de la mi­
sión diplomática que tiene actualmente acre­
ditada en Chile.

Ministro ha pedido que se atienda a las nece­
sidades de la instrucion, yo pido a Su Señoría 
que atienda también a la necesidad que acabo 
de indicar.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la sesión 
próxima, en primer lugar, el proyecto que 
establece un derecho de esportacion al bórax.

I en segundo lugar el informe de la Comi­
sión que fué a Magallanes i que autoriza al 
Ejecutivo para colonizar las doscientas mil 
hectáreas reservadas en el arrendamiento de 
la Tierra del Fuego.

Embajada en Estados Unidos
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran 

do en la orden del dia, corresponde ocupar­
se del proyecto que rrea la Embajada de Chi­
le en los Estados Unidos de borte América.

El señor Secretario—El informe de la 
Comisión dice así:

«Honorable Cámara:
La Comisión de .Relaciones Esteriores se ha 

impuesto del proyecto remitido por el Hono­
rable Senado que autoriza al Presidente de 
la República para conferir el titulo de emba­
jador al ájente diplomático nombrado en con­
formidad al número 6.° del artículo 73 de 
nuestra Constitución.

El honorable Ministro de Relaciones Este­
riores ha manifestado en el seno de la Comi­
sión que el propósito del Gobierno era de co­
rresponder debidamente a la cortesía del Go 
bierno de los Estados Unidos de Norte Amé­
rica, quien ha comunicado recientemente la 
resolución de elevar a ia categoría de Emba­
jada su Legación en Chile.

Dentro de este criterio solicita se modifique 
el proyecto del Honorable Senado, i se susti­
tuya la autorización de carácter jeneral confe­
rida en el citado proyecto al Presidente de la 
República, por una autorización especial dis­
cernida esclusivamente a nuestro represen­
tante diplomático en aquella República.

La Comisión, de acuerdo con los propósitos 
manifestados por el honorable Ministro de 
Relaciones, tiene el honor de proponer en sus­
titución del proyecto remitido por el Honora­
ble Senado, que prestéis vuestra aprobación 
al siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo 1.® Se autoriza al Presidente de 
la República para elevar a la categoría de
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Esta espontánea manifestación de cordiali­
dad con que la mas poderosa de las Repúbli­
cas de América ha querido confirmar las rela­
ciones do sincera amistad que la ligan a nues­
tro pais, tiene para Chile una importancia 
trascendemal.

Ella significa, a mi juicio, el reconocimiento 
de una posición justamente alcanzada por la 
estabilidad de las instituciones en el orden in­
terno; por t;l constante respeto a la fe pública 
empeñada i a las tradiciones de confraternidad 
i de firmeza dentro del derecho que han ins­
pirado invariablemente las orientaciones de 
la política de Chile en el orden internacional.

La forma mui halagadora para nuestro amor 
propio nacional, en que el Congreso america­
no aprobó la autorización respectiva i la es­
pecial solemnidad con que el Exorno. Presi­
dente Wilson quiso sancionar la lei promul- 
gatoria de esa autorización, estoi seguro que 
han de encontrar simpática repercusión en es­
ta Honorable Cámara, la que ha de querer 
cooperar con S. E. el Presidente de la Repú­
blica, en su propósito de consolidar las amis­
tosas relaciones que nos unen a la nación 
americana, relaciones que, grato me es asegu­
rarle, se encuentran hoi en un período do la 
mas estrecha cordialidad, traducida en el cre­
ciente incremento de nuestras vinculaciones 
comerciales e industriales, i en la mas leal i 
since, a intelijencia en sus relaciones poli 
ticas.

Consideio, pues, escusado, señor Presiden­
te, molestar nuevamente a la Honorable Cá­
mara confirmando los elevados móviles de 
cortesía internacional a que obedece la peti­
ción del Ejecutivo, i confio en que la Cámara 
se hade dignar prestarle su aprobación a la 
autorización solicitada.

El señor Vicuña (don Claudio).—Señor 
Preside:.t<: 1 pioyccto presentado per el Eje­
cutivo que p: opone la creación de una emba­
jada en Washington ha sido favorablemente 
despachado por la Comisión de Relaciones 
Estertores de esta Cámara; i me es grato ma­
nifestar que la idea de elevar el rango de 
nuestra Plenipotencia ante el Gobierno de 
Estados Unidos cuenta con nuestro mas deci­
dido apoyo.

Es profundamente satisfactorio para nues­
tro patriotismo asistir al desarrollo de este 
proyecto que constituye, en verdad, una sín­
tesis del concepto honroso con que la gran 
República del Norte juzga los progresos al­
canzados por Chile i otras naciones de este 
continente en todos los órdenes de la activi­
dad, en su desenvolvimento institucional, en 
los hábitos de la vida libre, en el respeto a las 

leyes, en las manifestaciones múltiples con 
que el Gobierno, partidos i hombres, concu­
rren armónicamente al engrandecimiento na- 
cicnal.

No debemos ni necesitamos desconocer que 
la idea de crear una embajada ante el Gobier­
no de los Estados Unidos, a raiz de los bue­
nos oficios ofrecidos por Brasil, Arjentina i 
Chile en el conflicto que tanta resonancia 
mundial ha tenido, importa el reconocimiento 
mas inequívoco de que estas Repúblicas lati­
no-americanas han logrado imponerse al res­
peto i a la consideración universal.

Si la mediación amistosa de las Repúblicas 
que hoi forman el A B C, esta nueva entidad 
que antes pudo calificarse como una concep­
ción utópica de los soñadores internacionales, 
ha obtenido la brillante consagración del éxi­
to, como emblema de la equidad puesta al 
servicio de los mas altos intereses de la paz, 
lia sido porque los pueblos i gobernantes que 
actuaban en el deplorable problema ya con­
jurado, no pudieron sustraerse a la acción 
bienhechora de tres paises que obraban en 
nombre de nobilísimos pensamientos de con­
fraternidad i justicia.

El acierto de los Gobiernos sudamericanos 
al terciar en tan delicada i escabrosa emerjen- 
cia, la fortuna que ha presidido a tales esfuer­
zos i la confirmación de los augurios que mu­
chos formulaban en pro del buen suceso, han 
contribuido indudablemente a que los Estados 
Unidos tomen la iniciativa en esta jornada que 
habrá de traducirse por un ascenso en la je­
rarquía internacional, por una transformación 
en las relaciones diplomáticas de Chile i Ar­
jentina con la gran República del norte.

Sino seria posible abrigar dudas en órden a 
la procedencia mas inmediata de este nuevo 
rumbo en las relaciones diplomáticas de estos 
paises con Estados Unidos, tampoco podemos 
debilitar la importancia efectiva que envuel­
ve esta evolución internacional: debemos com­
prender que cuando un pais como Estados 
Unidos, qué marcha a la cabeza de los gran­
des Estados del orbe, nos coloca,en la misma 
categoría de otras naciones mas poderosas, si 
bien no nos depara ninguna equivalencia ma­
terial con aquellas, nos reconocen en cambio 
un rol moral que corresponde plenamente a 
la cultura, al órden i a la estabilidad de las 
instituciones que sirven de base al desenvol­
vimiento de los paises mas prósperos de este 
continente.

Nuestro pais cultiva desde años atras las 
mejores relaciones con Estados Unidos, el 
movimiento comercial i con él Jas corrientes 
del intercambio, i aun las corriencos da honda
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simpatía que provoca i fomenta el mejorcono- 
cimiento de las personalidades que han desco­
llado en diversas ramas de las ai tes, de las in­
dustrias i del saber, han tenido el benéfico re­
sultado de disipar- prevenciones, recelos i te­
mores que no tenian otra justificación que la 
fantasía inquieta del débil enfrente del pode­
roso. Hoi sabemos que la política de Estados 
Unidos en sus orientaciones con los pueblos 
sud-americanos obedece a móviles elevados, 
lejítimos, que no pueden ser una amenaza, i 
que, por el contrario, constituyen una ga­
rantía.

Los diplomáticos de Estados Unidos, espe­
cialmente en los últimos años, han sabido 
contribuir mui eficazmente a este mejor cono­
cimiento que pone término a suspicacias, mas 
de indole histórica, i que hoi dia ya no tienen 
ningún fundamento.

Creo, pues, señor Presidente, que debemos 
congratularnos de este proyecto del Ejecutivo, 
que autoriza la creación de una embajada en 
Washington sobre un pié de leal reciprocidad, 
i de! propio modo que en B'asil i Argentina, 
pensamos que Chile puede abrir una nueva 
éra en sus vinculaciones diplomáticas con Es 
lados Unidos, con la certidumbre de concu­
rrir a una obra de noble i provechoso acerca 
miento entre pueblos que muchos beneficios 
obtendrán con estos nuevos rumbos.

Antes de terminar, señor Presidente, es 
mui grato para mi declarar que creo inter­
pretar la opinion del partido liberal demo­
crático de esta Cámara al decir que estamos 
profundamente satisfechos con la feliz actua­
ción que en esta materia ha correspondido 
a nuestro correlijionario el honorable Minis­
tro de Relaciones Esteriores i que le ha gran­
jeado la confianza de todos sin reticencias.

El s< ñor Pereira (don Ismael).—El pro­
yecto de creación de Embajada que presenta 
hoi a la consideración de la Cámara el Mi­
nistro de Belaciones Esteriores, es un acto 
de gian trascendencia en la política interna­
cional de este pais.

. Los Estados Unidos, al acreditar entre no­
sotros un representante de tan elevada cate­
goría, nos dan una prueba leal del recono­
cimiento justo i sincero que hacen de núes- 
tías condiciones de nación de óiden i de 
progieso, i de pueblo que merece la alta dis 
tinción que se hace a las potencias mas po­
derosas de la tierra.

La política de los Estados Unidos, diiiji- 
da hoi por la poderosa personalidad del Pre­
sidente Wilson, es de franco acercamiento a 
Chili-. I es la resultante del conocimiento 
mas completo i apreciado que hoi se tiene 

de nosotros, i que era ignorada anterior­
mente.

Yo estimo que Chile, por su parte, debe 
despojarse en absoluto de viejos prejuicios 
i de desconfianzas destruidas ya por los acon­
tecimientos, i marchar en íntima union con 
ese gran pais, que está llamado, mas que nin­
gún otro, a ser nuestro mas próximo i nece­
sario amigo.

La diplomacia está sujeta a las continjén- 
cias de las cosas i de los tiempos, i los Go­
biernos deben mantener sus relaciones con­
sultando sus simpatías, sus conveniencias i 
sus intereses que, naturalmente, son muta­
bles, según sean los hechos que se desarro­
llan.

Para nadie es un misterio la situación pre­
ponderante que en la diplomacia americana 
tienen hoi los tres países que han actuado 
como mediadores en Méjico, i todos recono­
cemos, con profunda satisfacción, la labor 
acertada de estos diplomáticos, que han ejer­
citado una acción digna de la historia. Esta­
dos Unidos fué el primero en entregar a 
ese fallo su destino en la guerra con Mé- 
jico, i en someterse a nuestras resoluciones, 
aceptando retirar sus ejércitos, sin pedir sa­
tisfacciones i sin ser indemnizado, i todo 
esto, como feliz resultado de la mediación 
que ha traido de la paz de un pueblo her­
mano, que se destrozaba en una guerra san- 
guienta.

Para nadie tampoco es un misterio la situa­
ción que en el hecho nos ha reconocido Esta­
dos Unidos en la costa del Pacífico, al acep­
tar que en las distintas revoluciones de los 
países del norte, hayan sido nuestras naves 
las que resguarden los intereses norteameiica- 
nos; i todos sabemos el deseo que existe hoi 
en esa República por conocer nuestro pais; los 
profesores universitarios vienen a estudiar 
nuestra situación i nuestros adelantos, i los 
capitalistas i hombres de negocios nos traen 
sus riquezas para esplotar las industrias vír- 
jenes al amparo de nuestras leyes.

I en el momento en que se desarrolla esta 
gran evolución política, i cuando el canal do 
Panamá va a dar un nuevo porvenir a nues­
tra vida nacional.

Estados Unidos de Norte América, adelan­
tándose a nosotros, nos eleva su representa­
ción diplomática al rango de Embajada.

Esta cortesía internacional no debe discu­
tirse, i si puede ser objeto de modificaciones 
< 1 proyecto del Gobierno, en sus detalles, la 
idea fundamental de aceptar una representa­
ción igual de Chile en Washington, debe
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prestijiarse con el voto unánime de la Cá 
mara.

Esta Embajada recíproca que acreditan los 
dos países, viene a consagrar la influencia i la 
importancia que ha adquirido nuestra Repú­
blica como entidad internacional entre las na­
ciones de América i a reconocer con justicia 
la situación a que tiene derecho entro ellas.

Por estas consideraciones e interpretando 
el pensamiento de la representación conser­
vadora, daremos nuestra aprobación a la idra 
de acreditar la Embajada en los Estados Uni­
dos, i nos felicitamos de la actuación discreta 
i acertada de nuestra cancillería al través de 
los últimos acontecimientos.

El señor Alessandri. — Señor Presidente: 
los Diputados que nos sentamos en estos 
bancos prestaremos nuestro apoyo, con la 
mayor complacencia, al proyecto de lei que 
nos ha traído el señor Ministro de Relaciones 
Esteriores para acreditar una Embajada de. 
Chile en los Estados Unidos de Norte Amé­
rica.

Este proyecto, señor Presidente, es recibi­
do por los Diputados que se sientan en estos 
bancos con profunda satisfacción, porque 
marca una nueva éra en las relaciones diplo­
máticas de Chile con la gran República de 
Norte América.

!• s un hecho que por desintelijencias que 
no es del caso recordar, a veces nuestras rela­
ciones con aquel gran pueblo no han reves 
tido la debida cordialidad; i es motivo para 
felicitarnos el pensar que la estada 'en nues­
tro pais de personajes distinguidos, que han 
apreciado nuestras condiciones de trabajo, 
de laboriosidad i de enerjía, haya comenzado 
a producir esta corriente de aproximación en­
tre estos dos pueblos que hoi dia se cristaliza 
en este acto que viene a consagrar el hono­
rable señor Ministro de Relaciones Esteriores, 
con el proyecto de lei que ha presentado a la 
Cámara,

Este proyecto, señor Presidente, es el sello 
de las relaciones estrechas que en el porvenir 
deben mantener estos dos países, que van a 
apioximarse con la apertura del Cañal de Pa­
namá.

I tengo la confianza absoluta de que los 
Estados Unidos i Chi'e serán desde hoi dia 
grandes i buenos amigos, que juntos camina­
rán por la senda del progreso.

Como decía el honorable Diputado que deja 
la palabra, este es el corolario de la gran jor­
nada diplomática que ha tenido lugar en la 
mediación reciente. Sabe la Cámara que esta 
mediación, que es para Chile una de las paji­
nas mas hermosas de su histor ia diplomática,,

constituye también para los Estados Unidos 
una pajina honrosa, que honra a la vez a la 
humanidad ente a. Porque allí se ha visto a 
un gran pueblo, a un jigante que se inclina 
respetuoso ante consideraciones de derecho, 
movido por sentimientos de confraternidad. 
I este pueblo jigante se inclina ante estas 
consideraciones, rindiendo homenaje a la per­
sonalidad de los mediadores. Esto es honroso, 
repito, para los pueblos que aceptar on la me­
diación i para los pueblos que han prestado 
su concurso a aquel gran acto de transcen­
dencia internacional.

Quiero aprovechar esta oportunidad para 
presentar un voto franco de felicitación al 
Gobierno del Excelentísimo señor Barros Lu­
co, a quien le ha cabido la satisfacción de escri­
bir una de las pájinas mas hermosas de la his­
toria diplomática de Chile.

I, a pesar de que estamos en un pais donde 
siempre se censura i nunca se aplaude, quie­
ro también tr asmitir mis felicitaciones sinceras 
al Ministerio que ha compartido los honores de 
esta jornada con el Excelentísimo señor Ba­
rros Luco, i especialmente al señor Ministro 
de Relaciones Esteriores, quien, con tino, ta­
lento i discreción, ha sabido dirijir una de las 
actuaciones mas brillantes de nuestra Canci­
llería en la historia diplomática del pais.

El señor Oyarzun.—Hai indiscutible con­
veniencia en que se estudien un poco- las con­
diciones del momento actual en que se produ­
ce este mensaje por el cual se eleva a la ca­
tegoría de Embajada nuestra representación 
diplomática en Estados Unidos, i liai todavía 
conveniencia indiscutible en que se haga tam­
bién un poco la historia de los puntos culmi­
nantes de las relaciones pohticas, ya que no 
sociales, de la gran nación norte-americana i 
nuestra propia nación.

Porque, una vez mas, por una de esas fre­
cuentes ironías do la historia que nos brinda el 
destino en las relaciones internacionales i aun 
en las intimidades de la política interior, nos 
hallamos aplaudiendo una iniciativa del Go­
bierno que reprobamos abiertamente no have 
aun muchos años, cuando en los propios dias 
en que celebrábamos el Centenario Nacional, se 
insinuó un poco tímidamente la posibilidad 
de que pudiéramos cambiar nuestra repr esen- 
tacion en Washington por una Embajada, al 
par de las grandes naciones europeas.

¡Cómo—dijimos entonces—una Embajada 
para representar a nuestro pequeño pais, ex­
hausto hoi en sus finanzas i sin necesidades 
internacionales apremiantes; i una Embajada 
en los Estados Unidos de América, es decir, 
tributar este honor rscepcional como un lio-
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menaje a la única nación que. por anteceden­
tes históricos cuyo acertado valer no precisá­
bamos, aparece con ménos títulos a nuestra 
especial distinción eii el conjunto de nuestras 
relaciones internacionales!

1 yo mismo, honorable Presidente, yo mis­
mo, que hoi levanto mi voz por encargo es- 
preso de mis correlijionarios los Diputados ra­
dicales para apoyar i aplaudir el mensaje del 
honorable Ministro de Delaciones Esteriores, 
yo mismo condené con la mayoría de mis 
conciudadanos ese intento pretencioso en el 
cual se queria lanzar al pais.

Han pasado tres años ¡i cuán otro es el cri­
terio con que hoi apreciamos estas cosas!

Como si a partir del segundo siglo de nues­
tra vida independiente hubiéramos renovado 
el caudal de todas nuestras enerjias ciudada 
ñas, un criterio de optimismo nos hace consi­
derar regocijados los nuevos rumbos por los 
cuales se encauzan nuestras actividades.

¿Cómo no sentirse felices al ver la participa 
cien activa que en el mayor número de núes 
tros conciudadanos tpman hoi en negocios que 
hasta hace poco se reservaban a los parlamen­
tarios, al Gobierno o a los políticos de profe 
sion?

La cuestión económica, el acometimiento 
de las glandes obras públicas o de las empre 
sas paiticulares favorecidas por el Gobierno, 
la instrucción popular i la universitaria, el ma­
nejo de nuestras relaciones esteriores, todo, 
todo es objeto de comicios públicos, donde 
una gran parte de nuestros conciudadanos 
disciplinan sus enerjias cívicas i acompañan a 
los cuerpos lejislativos en la tarea política que 
tienen sobre sí.

Hai, pués, una evolución intelectual i moral 
en la República que parece hacerla considerar 
el pasado con criterio diverso del que tuvo 
hasta ayer, i hai conveniencia en tomai nota 
de ella en este momento en que se afronta con 
decision el acercamiento definitivo de nuestra 
nacionalidad, con todo el conjunto de sus ac 
tividades, —-políticas, social°s, económicas, in­
dustriales i hasta pedagójicas,— a la gran Re­
pública que desde el norte de la América soli 
cita i espera ese acercamiento, no con el mez­
quino propósito de una absorción comercial o 
económica que no puede alcanzarse en los 
tiempos que atravesamos, sino para el cumpli­
miento de sus destinos como miembro de una 
Colectividad americana en la que nuestra pe 
quena República actúa también i con brillo, 
que en reciente oportunidad acaba de acre­
centarse.

Hago estas declaraciones i las formulo con

un propsóito patriótico do trascendencia do­
cente hacia la juventud universitaria.

Sé que en sus aulas, i por supuesto con el 
perfecto derecho que sus profesores tienen 
para esponer con verdad el proceso histórico 
de nuestro desenvolvimiento como nación,— 
se han hecho apreciaciones que no son las que 
yo hago en este momento como una propagan­
da de acercamiento de absoluta intimidad há- 
cie los Estados Unidos. Sé que esa esposicion 
histórica es verdadera i respeto al profesor que 
se mantiene en el criterio tradicional a que lo 
ligan sus estudios.

¿Pero la cátedra universitaria puede desli­
garse de la realidad en que ella misma se man­
tiene i desconocer los hechos que se producen 
a diario i qne cambian i modifican las situa- 
ci mes históricas hasta ponerlas muchas veces 
en contradicción consigo'mismas?

Yo invito a la juventud universitaria a que 
se detenga ame el actual mapa de América, a 
que consideren cómo se modifican las corrien­
tes migratorias de las naciones civilizadas con 
la apertura del Canal de Panamá; a que vea 
cuáles son nuestras actuales fuerzas sociales 
pata competir en el concurso universal en que 
deberemos hallarnos envueltos una vez reali­
zada esa mayor obta, i concluya entonces cm 
que, si de buen o de mal grado hemos de ha- 
llarnosen contacto íntimocon una poderosa na­
ción que por todos conceptos ha de sernos 
superior, es de buena, es dé elemental pru­
dencia acercarnos a ella, conocerla, estudiarla 
i aprender lo que sus hijos saben, para estar 
aptos en la lucha de enerjias sociales, económi­
cas e industriales en que debemos concurrir 
con ella.

También he hecho yo ese estudio i ante el 
gran libro de la naturaleza real. Hace pocos 
meses, en un corto viaje a las repúblicas del 
Plata, sentí la impresión de grandeza que de­
ja el desarrollo enorme de la civilización en 
esos paises. I créanme, mis honorables cole­
gas, no sentí la angustia de la envidia, no me 
oprimió la idea íecelosa de que esa gran pros­
peridad de la república vecina podia ser una 
amenaza para mi propio pais.

Vi la playa inmensa i el mar abierto a todas 
las espansiones del capital, de la población, 
de la intelijencia i del esfuerzo europeos en 
esas playas americanas i comprendí cómo se- 
podia hacer en cincuenta años la mutación de 
la batbarie en civilización, de la miseria en ri­
queza...

I sentí entonces mis apasionamientos de 
chileno, i miré a esto lado de los Andes, para 
ver la costa del Pacífico, el libre cuiso d ■ sus 
aguas a través de Panamá, i las costas do U
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Gran República, que a un mas cercano plazo 
con un menor costo de esperiencias, puede i 
debe darnos también, a nosotros, que tanta 
superioridad tenemos en nuestros elementos 
populares, para recibir lajenerosa semilla, un 
porvenir de grandeza, que es solo la obra del 
tiempo i de nuestra propia cordura.

Opongo esta lección objetiva a la lección 
universitaria, i puedan estas palabras llevar a 
la juventud una hora de meditación patriótica 
de la que todos habremos de beneficiarnos.

Aplaudo también, honorable Presidente, es­
te mensaje acerca de la Embajada, porque me 
coloco en una razon de conveniencia interna­
cional que no escapa a mis honorables cole­
gas.

La Europa entera mira a los paises sud­
americanos, no a tiaves de nuestras legacio­
nes acreditadas en ella, sino a través del pen­
samiento de la cancillería de Estados Unidos.

El reciente conflicto de Méjico lo patentiza 
mas aun. Hai, pues, utilidad manifiesta en que 
cultivemos a Washington, en que nos pon­
gamos ante la Gran República en un pié de 
igualdad moral i social con Jos paises europeos, 
ya que, sin caer en el ridículo no podremos 
por muchos años, pretender una igualdad po­
lítica que nos es imposible de alcanzar.

Quisiera, todavía, decir una palabra mas acer­
ca de la actuación de nuestr a canciller ía i de 
nuestro actual representante diplomático en 
Washington, en el último acontecimiento inter­
nacional por el cual se ha puesto de actualidad 
este asunto del mensaje; pero el hecho de ha­
blar en este momento en nombre del partido 
radical, i de ser aquel Ministro de Chile en 
los Estados Unidos uno de nuestros mas dis­
tinguidos correlijionarios sella mis labios. . . 
Habría deseado que cualquier elojio a ese 
buen servidor de la República hubiera salido 
de otr os labios que de los de un radical. i

Hai cierto espíiitu de ecuanimidad en los t 
chilenos, cierto espíritu de justicia, cuando se 1 
trata de nuestras relaciones internacionales, 1 
par a aplaudir a los buenos servidores; lo ha- s 
brá para el distinguido diplomático que ha sa- f 
bido hacer de Chile una nación consider ada i 
en el concierto de las naciones.

El señor' Villegas (Mirrstro de Relaciones I 
Esteriores).—Yo debo hacer presente al horro i 
rabie Diputado que el Gobierno adhiere al c 
elojio que Su Señoría tributa a la brillante e 
actuación del distinguido diplomático que nos 
representa ante el Gobierno de los Estados r 
Unidos, porque tratándose del servicio del a 
pais en el estranjero, desaparecen lar 5-onte- s 
ras políticas.

El señor Alessandria I, si me permite Su a

> Señoría, yo también debo declarar que en mi 
i felicitación al Gobierno i al Ministro de Rela- 
a ciones, e.omprendia al órgano, al representan- 
s te de él, al Ministro diplomático de Chile en 
a Norte América.
i] El señor Pereira (don Ismael)—Por mi 

parte, debo declarar que al referirme a la ac-
3 tuacion discreta i acertada de nuestra canci- 
a Hería, era mi intención comprender también 
a la actuación distinguida i honrosa del Minis­

tro de Chile en los Estados Unidos.
El señor Oyarzun.—Yo me habia anticipa- 

a do a suponer que ese era el propó ito de los
- honorables Diputados que me han precedido
- en el uso de la palabra. Soi chileno, i sé que 

en negocios que afectan por entero a la Re-
- pública, no hai fronteras políticas entre noso-
- tros.

Debo terminar, señor Presidente, manifes- 
. tando que es ocioso decir que mi pattido ad- 
i hiere con entusiasmo al proyecto que eleva 
3 nuestra representación diplomática en Estados
- Unidos al rango de Embajada.
3 El señor Marchant.—Las espresiones ver- 
, tidas por los miembros- de los diversos parti- 
5 dos políticos representados en esta Cámara,
- que importan un homenaje a nuestra Canci­

llería, mueven a los Diputados que se sientan
- en estos bancos a encomendarme el honroso 
; cargo de asociarme a ese justo ,i merecido 
i aplauso.

Porque el acto de elevar la representación 
de ambos paises se caracteriza por dos hechos 
trascendentales en la vida nacional de Chile. 
Uno de ellos es el de que se reconoce en la 
vida internacional los esfuerzos del pais, su 
vida de hoi, su i espeto a las instituciones, su 
trabajo permanente i bien inspirado.

Este es un estímulo para el futuro.
Los chilenos debemos comprender que el 

mantenimiento de nuestra buena situación in­
terna i el respeto a nuestras tradiciones será 
lo que nos permitirá asegurar estos éxitos en 
la vida diplomática, del pais; que lo que hoi 
se ha obtenido, podrá seguir obteniéndose en 
el futuro, merced al nombre que hemos ga­
nado de nación organizada i séria.

Se caracteriza también la situación, señor 
Presidente, porque en la vida americana al 
invocarse los principios de derecho i de justi­
cia han encontrado éstos una acojida ampl a 
en nuestro pais.

Chile sigue esos rumbos de alto america­
nismo, como lo ha revelado en el momento 
actual, su actuación al lado de otros dos pai­
ses americanos.

Nos asociamos, pues, a este justo homenaje 
al Gobierno i a su represe .tanta diplomático
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cho mas republicanos que los de hoi dia, no 
creyeron pertinente crear un cargo que era i 
es una atribución esclusiva de los Gobiernos 
monárquicos.

I ejisladores tan avesados como los de 1833, 
no podían caer en omisión de esta naturaleza, 
sobre todo en una época en que embajadas i 
embajadores era la corriente i en que los Mi­
nistros Plenipotenciarios i Ministros Residen­
tes eran novedades en las cortes europeas.

Si la Constitución de 1833 detalla hasta los 
subdelegados e inspectores (artículos 111 i 
112)'como el último grado de los representan­
tes clel Ejecutivo en el orden interior, no es 
de suponer olvido u omisión en el orden es- 
tcrno í>1 no designar a los embajadores que, 
según las prácticas mundiales, han sido i son 
los primeros entre los representantes de un 
pais en el estranjero.

Han debido obrar consideraciones de un 
orden superior para no hacer referencia 
alguna al respecto i éstas no pueden ser otras 
de que las embajadas i embajadores son pro­
ductos de las relaciones de imperio a imperio, 
de reinado a reinado i, por lo tanto, estaban 
i scluidos de las verdaderas usanzas republi­
canas.

Veamos lo que dicen los diccionarios sobre 
el particular:

en los Estados Unidos; no existen las fronte 
ras de Ja política para aplaudir en este caso 
al Gobierno: el éxito del Gobierno es el éxito 
de todos.

Por tanto, nos asociamos, como dig,', a es­
te acto del Gobierno i apoyamos el pr oyect.o 
del Ejecutivo.

El señor Viel.—He pedido la palabra, se­
ñor Presidente, solo para adheiir a nombre 
de los Diputados liberales democráticos, al ho­
menaje que se ha liecho a nuestro represen­
tante dip-omálico en Wáshington.

Los Diputados liberales democráticos aplau­
dimos la labor del señor Suáiez Mujica i deja­
mos constancia de nuestra. adhesion al home­
naje que se le tributa.

El señor Bañados.—Voi, señor Presidente, 
a considerar bajo dos aspectos principales el 
proyecto del Ejecutivo para crear una Emba­
jada en Wáshington. El primero de ellos será 
el legal, o mejor dicho el constitucional, el se­
gundo el económico i su relación con nuestro 
réjimen republicano democrático.

Estimo delicado en estremo esto de crear de 
la noche a la mañana una Embajada i trasfor­
mar, por lo tanto, a un Ministro Plenipoten­
ciario en Embajador.

¿Tiene facultad el Gobierno de Chile, cons­
titucionalmente hablando, para crear un Em­
bajada?

En ninguno de los artículos de nuestra Carta 
Fundamental se hace mención de ella.

Asi en el número 6, artículo 73 de las atri­
buciones del Presidente de la República dice 
a la letra:

«Nombrar i remover a su voluntad a los Mi­
nistros del despacho i oficiales de sus secreta­
rías, a los const-jeios de Estado de su elec­
ción, a los Ministros Diplomáticos, a los cón­
sules i demas ajentes esteriores, a los inten­
dentes de pi ovincia i a los Gobernadores de 
plaza».

El númeió 19 del mismo aitículo dice: 
«Mantener las relaciones políticas con las po­
tencias estranjeras, recibir sus Ministros, admi­
tir sus cónsules, conducir las negociaciones, 
etcétera».

En ninguno dé los dos incisos citados se 
hace referencia a Embajadas, ni a Embaja­
dores.

¿Será esto un olvido de los constituyentes 
de 1843? o darán por comprendido en las pa­
labras Ministro a los Embajadores?

A mi modesto entender, no hai ni lo uno ni 
lo otro.

Al no consignar las palabras Embajada i 
Embajador es sencillamente porque los lejis- 
d ores de esa época, que eran por cierto mu­

El señor don Vicente Salva:
Embajada.—Mensaje, recado. Dícese mas 

comunmente de los que se envían recíproca­
mente los príncipes por medio de sus embaja­
dores. Legatio, el empleo u oficio de emba­
jador.

El Diccionario de la Academia tiene igual 
definición.

El Enciclopédico Hispano Americano dice:
Embajada, mensaje, recado de palabras que 

envía una persona a otra. Dicese con prefe­
rencia de los que se envían recíprocamente 
lospiíncipes por medio de sus embajadores.

Embajada, cargo del emperador, casa en 
que reside el embajador, conjunto de emplea­
dos que tiene a sus órdenes.

Veamos ahora la palabra embajador en los 
mismos testos enunciados:

Salva—El ministro público que con el pri­
mer carácter de los de su clase va en nombre 
de algún piíncipe a otro con caria credencial 
para tratar negocios o para asistir en su corte 
en nombre de su soberano.

Academia.—El ministro público que con el 
primer carácter de los de su clase va en nom­
bre de algún príncipe o estado independiente 
a otro con carta credencial para tratar nego­
cios o para asistir en su corte en nombre de
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su soberano o para asistir en la corte del esta­
do a que se le envía.

Enciclopédico.—Ajente diplomático con ca­
rácter de Ministro público, perteneciente a la 
primera de las clases que hoi reconoce el De­
recho internacional. Se diferencia de los de­
mas Ministros en que goza de varias preemi­
nencias i especialmente en que se le conside 
ra como representante de la persona misma 
del jefe del Estado que le envía i acredita 
cerca del de otro Estado estranjero.

De las definiciones anteriores se desprende 
claramente que el Embajador o es represen­
tante de un príncipe, o bien representante de 
la persona misma del jefe del listado.

El primer caso no es aceptable en Chile, 
porque aquí no tenemos reyes, ni emperado­
res, ni príncipes; i en el segundo caso, tampoco 
es aceptable que haya una persona que, paga­
da por el pais, sea repi esentante esclusiva del 
jefe del Estado, pues esto seria mas monár­
quico que la monarquía misma.

En la Constitución de 1833, artículo 82, in 
ciso 6.°, se facultaba ampliamente al Presi­
dente de la República para que nombrara i 
removiera, a su voluntad, a los Ministros del 
despacho, consejeros de Estado, Ministro di 
plomático, a los cónsules, etc., etc , pero los 
comentador es de ese tiempo decian:

«Esta atribución, sobretodo en laforma uni­
taria de Gobierno adoptada, parece por punto 
jeneral ura consecuencia de la naturaleza del 
cargo del jefe del Ejecutivo. Como cabeza de 
la Administración, cuyo resorte todo debe 
mover, es consiguiente la atribución de nom­
brar i remover, a su antojo, los ajentes de que 
se sirve. Los Ministros i sus oficiales, los Con­
sejeros de Estado, etc., son simples emplea 
dos de la Administración, i deben estar su­
bordinados al Ejecutivo i sujetos a su volun­
tad. En cuanto a los Ministros diplomáticos 
que van a representar a la Nación en el es 
tranjero no parece conforme a los sanos prin­
cipios que solo emanen de sus poderes del 
Jife Ejecutivo. Un Ministro diplomático es 
algo mas que un ájente de éste; es un enviado 
de la Nación entera, cuyos intereses e ideas 
Vjji a representar; no es un eco de la Adminis 
tracio#* a< trial, sino el fiel intérprete de los 
sentimientos nacionales. Es natural por con­
siguiente, que el Congreso Nacional tenga al­
guna parte en su nombramiento; así la prác 
tica de las Repúblicas de que ese nombra­
miento se haga por el Senado, de acuerdo, si 
se quiere, con el Ejecutivo, seria digna di 
adoptarse entre nosotros».

. Este comentario de un órden netamente re­
publicano para quitar ai Jefe del Estado hasta 

la facultad remota de constituirse en árbitro 
absoluto en la designación de los Ministros 
diplomáticos, tuvo oco en la opinion pública i 
en dos Congresos sucesivos i en una de las 
primeras reformas de la Constitución se agre­
gó aJ inciso 6.° el acápite nre dice:

«El nombramiento de los Ministros diplo­
máticos deberá someterse a la aprobación del 
Senado o, en su receso, a la demisión Conser­
vadora».

Ve con ello la Honorable Cámara que la 
tendencia clara i manifiesta es que el repre­
sentante del pais en el estranjero, sea ver da- 
dero intérprete de la opinion nacional i no un 
sumiso empleado del Presidente de la Repú­
blica, como parecía desprenderse antes de la 
reforma constitucional que he indicado.

I después de esta leforma que debemos con­
siderarla como un poco mas en favor de sincero 
republicanismo democrático ¿será aceptable 
que vamos a retrogradar creando embajadas 
i embajadores, es decir, aientes o represen­
tantes esclusivos de la voluntad del Jefe del 
Estado? I cuando este Jefe carezca de enerjía 
i de iniciativa, ¿no es de dudar que la repre 
sentacion estará al capricho i voluntad del 
Embajador que bien puedo no ’ coincidir con 
la voluntad popular o con la verdadera con­
veniencia del pais?...

A mi modo de ver. no es suficiente un sim­
ple proyecto de lei para crear cargos que nos 
a'ejan de nuestras prácticas republicanas, i 
que se necesita en el caso piesente, de una 
reforma constitucional para injertar en nues­
tro organismo administrativo este producto 
esclusivo de los reinos i de los imperios...

Esto importa un debilitamiento de nuestro 
carácter republicano.

r 1 señor Pereira (don Ismael).—Si me per­
mite Su Señoría, debo hacerle presente que 
los Estarlos Unidos i la Francia, que son re­
públicas i no monarquías, tienen acreditados 
embajadores.

Se lo hago presente a Su Señoría para que 
no discurra sobre una base falsa.

El señor Bañados. Le ruego a Su Si noria 
que tenga paciencia.

Ya voi a tratar ese punto a que se ha refe­
rido.

Conozco a ¡os Estados Unidos, porque he 
estade allá.

De igual manera conozco a la Francia.
Permítame Su Señoría desarrollar mis 

ideas, que ya llegaré a ese punto que interesa 
a Su Señoría.

Es cierto que en ios tiempos actuales se ha 
estado dando a los embajadores el carácter de 
Ministros de primera clase i que en tal caso 
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]o consideran Jos Estados Unidos de Norte- 
América, quitándole lo mas posible su valor 
netamente monárquico; pero no es ménos 
efectivo que hasta 1893, se resistió esta gran 
Rppúblita a nombrar i aceptar embajadores, 
a pesar de que en la sección 3.a dol artículo 
II de su Carta Fundamental dice, refiriéndose 
a las atribuciones del Presidente de la Repú­
blica:

Recibirá a los embajadores i demás Minis­
tros públicos, ve'aiá por el exacto cumpli­
miento de 1 s leyes i nombrará a todos los 
empleados de los Estados . Unidos.

Como se ve por la cita anterior, la. gran 
Re¡ ública del norte estaba facultada desde el 
nacimiento a su vida, libre e independiente 
par a recibir i nombrar embajadores, i a pesar 
de esta facultad tan amplia el Gobierno re­
sistió irías de un siglo a designar funcionarios 
que pudieran codearse con príncipes, arras 
trar aparatoso tren i tener facultad de cubrir­
se a presencia de los reyes.

¿I de qué se derivaba esa resistencia siste­
mática?

De que el Gobierno queriade que sus Minis­
tros siguieran las huellas trazadas por el 
ilustre Benjamin Franklin i otros hombres de 
esa talla que cuando tuvieron la representa 
cion de su naciente patria en el estranjero, 
se hicieron notar por la sencillez de sus há 
bitos, por su discreción, por su amor i respeto 
alas prácticas republicanas i su alejamiento de 
banquetes i saraos i de la insulsa vida de las 
cortos, que, robando nuevas horas al estudio 
i a la meditación, los comprometía en gastos 
onerosos i en intriguillas insustanciales que 
empequeñecían a muchos hombres i con gra­
ve perjuicio de los intereses del pais que re­
presentaban.

Como digo, los Estados Unidos de Norte 
América necesitaron cien años de existencia 
libre e independiente, necesitaron ser dueños 
de uno de los teri ¡torios mas estensos del or­
be, como que toca las aguas de tres océanos, 
necesitaron tener ochenta millones de habi­
tantes, es decir, mas población que cualquiera 
de los reines e imperios europeos con escep- 
cion de Rusia; necesitaron poseer la mayor 
production fabril que se conoce, i uno de los 
tesoros mas abundantes del mundo, antes de 
decidirse a romper con una práctica netamen­
te republicana i nombrar i aceptar sus prime­
ros embajadores.

Solo en 1893 i despnes de ardua polémica 
en la prensa i en el Congreso i en los Gonse 
jos de Gobierno, se determinó el Ejecutivo a 
ejercitar la facultad constitucional que le per­
mitía nombrar i recibir embajadas.

Fíjense bien mis honorables colegas cómo 
se respeta allá en ese gran pais, no ya la Cons­
titución que es una vírjen inmaculada, sino 
los principios del mas acendrado republicanis­
mo democrático, las prácticas tradicionales 
de sus primeros representantes en el esterior, 
las severas lecciones de desprecio por las 
añejas e insustanciales fórmulas de las mo­
narquías, con su realeza i nobleza de perga­
mino rancios e insulsos.

Repito, fué menester el trascurso de cien 
años i la reunion de muchas circunstancias 
especiales para que se ejercitara un principio 
constitucional detenido por las razones que 
lijeramente he anotado, i aquí en Chile, donde 
tal facultad no existe, i en donde no obran 
ni lejana ¡qué digo! ni remotamente, ninguna 
de las poderosas causas ya enunciadas, pre­
tendemos de la noche a la mañana i con un 
simple proyecto de lei, horadar la Constitu­
ción del Estado, romper nuestras tradiciones 
republicanas i lanzamos a la vida de hojaras­
ca i relumbrones de pergaminos i de formu­
lismos tan inútiles como nocivos a la salud 
democrática, creando i recibiendo embajadas 
i embajadores!...

Si el tiempo me lo hubiera permitido, estoi 
seguro que al revisar las fuentes de orijen de 
nuestra Carta Fundamental, habría encontra­
do comprobantes irrecusables de que la ati- 
¡sencia de las palabras embajada i embajado­
res es sistemática, es intencionada, porque 
los severos lejisladores de esos tiempos qui­
sieron alejar hasta el infinito el peligro de que 
pudiesen revivir en Chile los feimentos de 
la reyecía, que tanta sangre jenerosa hicieron 
correr antes de que pudiéramos desprender­
nos de su tiránico yugo.

Como he manifestado al principio de mis 
observaciones, es completamente inadmisible 
que jente de la talla de nuestros primeros 
constitucionales no supieran lo que era una 
embajada i que por ignorancia no la hubieran 
insertado al redactar las atribuciones del Pie- 
sidente de la República.

No hai mérito alguno que pueda justificar 
un cargo de tal naturaleza i mas si se tiene 
en cuenta que en la Constitución del año 28, 
se tomaron muchas ideas de la Carta d? Es­
tados Unidos de Norte-América i que ya es­
taba en plena vijencia i con resultados por de­
mas halagadores.

El hecho no es otro de que se quiso cerrar 
a firme la puerta a toda tentativa reaccionaiia 
en favor de la monarquía i la creación de em­
bajadas por las atribuciones especiales de (-11m 
abriría un contacto o roce que se quería r \t-
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tar a toda costa, con jentes de ideas antagóni­
cas a la República.

Ahora bien, si éste fué el espíritu verdade­
ro de los contribuyentes de 1833 i si dentro 
de tales fines i propósitos se escluyó delibe­
radamente a ajenies diplomáticos de tal carác 
ter, no me negarán mis honorables colegas de 
que es inconstitucional, a todas luces, que poi 
una simple lei vamos a crear un cargo que 
íechazaron los autores de nuestra Carta Fun- 
daiKiental i que no consta ni está consignada 
en ninguno desús artículos primitivos, ni en 
ninguna de las reformas posteriores.

I si la Constitución de Chile no consigna las 
consabidas palabras tampoco se halla en nin­
guna de Ja de los países hispano-americanos.

Emancipadas de España las que fueron co­
lonias de ella en el mundo americano i cons­
tituidas en estados independientes, penetraron 
en la sociedad internacional sin la prepara 
cion debida; pero sí con el recelo consiguien­
te por no caer en nada que los acercara a la 
reyecía i al Gobierno monárquico. No tenían 
Ja conveniente educación para el réjimen de 
libertad i era natural que sus primeros pasos 
fueran penosos e inseguros, i llenos de temo­
res i suspicacias, pero esto no fue un óbice 
para que a ninguno de ellos se les ocurriera 
tener embajadas ni embajadores.

En todos los asuntos internacionales que se 
han ventilado, en ninguno de ellos se ha he­
cho referencia jamas a ese cargo, todos con­
servan i usan únicamente las palabras Minis­
tros, ajentes diplomáticos, o plenipotenciarios, 
delegados, etc.

El acuerdo era unánime que aquellas pala 
bras designaba monarquía i estas otras Repú 
blica.

Citaremos algunos ejemplos:
Todas las citas que acabo de hacer refuei- 

zan el principio de que el cargo de embajador- 
no se creia pertinente a ninguna República, 
ni nación con Gobierno democrático.

Las colonias españolas por tácito acuerdo 
habian eliminado en absoluto esa práctica mo­
nárquica i los habia cambiado por Ministros, 
por Plenipotenciarios, por confederados, por 
representantes, etc., etc.

¿I es posible que un algo repudiado por to­
dos estos Estados que juntos nacieron a la vi 
da libre venga ahora a tener cabida en nues­
tra Constitución, sin que en toda ella, se en­
cuentre alguna palabra que lo indique, aunque 
sea indirectamente?

Nó, señor Presidente; a mi modesto sentir 
se necesita de una reforma constitucional pa­
ra crear una embajada.

Es en virtud de estas consideraciones que

estimo que el proyecto en cuestión es incons- 
tiiucional i por este capítulo no contará jamas 
con el voto del Diputado por Valparaiso.

Pasemos ahora al punto económico i vere­
mos algunas de las fases graves que tiene por 
este otro lado.

Desde luego, un aumento de sueldo al em­
bajador, en creación de nuevos empleados i en 
asignar una mayor suma gastos de representa­
ción talvez para empezar a cumplir el adaji) 
popular yankee de que el primer deber de un 
embajador es tener un buen cocinero, vamos 
a gravar el Erario en mas de cuarenta mil pe­
sos de dieciocho peniques al año.

¿I será ésta la única suma que nos costará 
esta camisa de once varas?

Mucho me temo que esta sea una nueva 
i ancha via por donde se nos escapen muchos 
centenares de miles de escasos pesos del pre­
supuesto nacional, sin otro fin que servir in­
tereses contrapuestos a los del pais i dar gus­
to a la vanidad humana tan desarrollada entre 
nosotros en estos últimos tiempos.

Es de presumir que la Embajada exijirá me­
jor casa que la Legación i que en vez de la 
modesta vivienda de otros tiempos, haya que 
pagar algún chalet o palacete de subido cánon; 
i aunque nos diga i nos asegure el señor Mi­
nistro de que esto está ya determinado i que 
se hará mui económicamente, nosotros ten­
dremos que creer mas a ¡a esperiencia, que 
nos dice todo lo contrario al respecto.

La nueva residencia va a exijir un mejor 
mobiliario, i si el embajador es pobre, habrá 
que ayudarlo, i pata no dejar mal puesto el 
nombre de Chile i de aquí nuevos gastos. En 
seguida, será de todo punto necesario com­
prar un automóvil. Me consta personalmente 
que en Washington es un artículo pertinente 
a todas las Embajadas i esto serán otros cua­
renta mil pesos; i como no es propio que el 
Ministro sea quien maneje el a.uto, habrá que 
consultar un chuaffeur. Ello se impone. El suel­
do de estos empleados no es nunca menor de 
cien a ciento cincuenta dólares al mes, o sean 
quinientos a setecientos pesos chilenos, es de­
cir, unos seis a ocho mil pesos al año.

Luego vendrá el cumplimiento de una prác­
tica inveteiada en todas las Embajadas, una 
de esas costumbres con fuerza de lei i a la que 
no se sustrae ningún pais, ni puede sustraerse 
sin desmedro evidente de su prestijio i del de 
la nación que representa.

Esa costumbre que impera mas que una 
real orden, es que en Washington, cada em­
bajador debe dar un gran baile una vez en 
cada año. A estos saraos asisten por lo regu­
lar el Presidente de la República, los Minis-
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tros de Estado i todo el Cuerpo Diplomático, 
con sus respectivas familias, es decir, cien o 
mas personas.

¿Cuántos miles de pesos importará esta fies­
ta reglamentaria, sabiéndose la calidad de las 
personas que asisten i lo cara que es la vida 
en Ncrte-América?

El que habla se encontraba en Washington 
cuando supo de que una de estas fiestas ha­
bían importado mas de treinta mil dólares, o 
sean, alrededor de ciento cincuenta mil pesos 
chilenos.

¿Está consultado éste en el exiguo presu­
puesto que nos presenta el señor Ministro 
con su mensaje de creación de la Emba 
jada?

¿Está Chile en situación de gastar anual­
mente medio millón de pesos por darse el in­
grato placer de tener Embaja-’or i Embaja­
dora?...

Aseguro, íntimamente convencido, que no 
será ménos de quinientos mil pesos el gasto 
efectivo que orijine anualmente al pais este 
desacierto diplomático i económico.

¿I pararán aquí las cosas? ¿Nos contentare 
mos con una sola Embajada? Seria no conocer 
a Chile ni a sus hombres, si fuésemos a tra­
garnos el anzuelo de quo nos quedaríamos 
quietos con un solo Embajador, con una sola 
Embajadora!...

Tengan la seguridad absoluta mis honora­
bles colegas de que, no bien despachemos la 
Embajada de Washington, cuando vendrán 
los empeños i las jestiones, por interpósito 
Gobierno, so enciende, para elevar a esas ca­
tegorías las representaciones en Inglaterra, de 
Francia, de Alemania, Italia, España, Japón, 
etc., etc.

A o deseo me diga el señor Ministro, ¿quó 
respuesta daría el Gobierno de Chile si S. M. 
el Rei de Inglaterra o el Emperador de Ale­
mania, le dijera que vería con agrado de que 
nuestra Legación en Londres o en Berlin tue- 
sen elevadas a la categoría de Embajadas?

¿En qué escusa aceptable podría fundar 
nuestro Gobierno una negativa? ¿Acaso las 
vinculaciones de comercio i de amistad no son 
mas antiguas con Inglaterra i Francia que con 
Estados Unidos; acaso el comercio de Chile 
con Alemania, no es mas de cuatro veces su­
perior al que mantenemos con la Gran .Repú­
blica?

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—El señor Diputado solicita una 
respuesta; pues bien, si en alguna oportuni­
dad se presentara el caso, mui hipotético, por 
cierto, que Su Señoría señala, el Ministro cum­
pliría entonces con el mas elemental de sus

deberes: ocurriría al Congreso en demanda de 
la autorización necesaria para corresponder a 
esa insinuación.

I el Congreso, honorable Diputado, resol­
verla.

El señor Bañados—No me había equivo­
cado, pues, señor Ministro.

Mui cierto sale aquello de que comiendo se 
abre el apetito. I con franqueza yo declaro 
que, en tal emerjencia, no habría camino posi­
ble para eludir este compromiso, i no habría 
mas medio que aceptarlo i cargar nuestro es 
cuálido presupuesto, con nuevos e inútiles gra 
vámenes.

Es seguro que mas de alguno de mis bono- 
rebles colegas pensará de que el Rei Alfon­
so, o el Rei Joije, o el Kaiser, o el Presidente 
de Francia, estarán mui distantes de preocu­
parse de pedir el rango de Embajadas a nues­
tras modestas legaciones, i yo estoi con los 
que así piensan, i yo no temería, en verdad, 
que la idea naciera de esos encumbrados per­
sonajes. A lo que yo temo es a nosotros mis­
mos, a los postulantes a embajadores i a em­
bajadoras; esos sí que se moverían activa­
mente, i por aquí i por allí lograi ian que en 
un rato de buen humor algún encumbrado 
personaje de aquellos grandes países, dijera a 
su Rei o a su Emperador, de que pidiera a 
Chile embajadores en vez de ministros; i así 
tendrá que suceder si abrimos la puerta, des­
pachando la Embajada de Washington.

I hai un motivo grande i poderoso para te­
mer esto no tanto por el incentivo de los me­
jores sueldos i de las gruesas sumas para gas­
tos de representación, sino por la vanidad 
humana, por ese prurito intenso de querer 
codearnos con príncipes, con sober anos i con 
nobles.

Al par que el Ministro Plenipotenciario en 
las Cortes de Europa presenta sus credencia­
les al Departamento respectivo, los embaja­
dores, invariablemente, las presentan perso­
nalmente al Soberano, i puede pedir audien­
cia personal en cualquiera ocasión. En mate­
ria de rangos i de honores, pi ocede a todos 
los demas ministros públicos, i en las recep­
ciones de Estado, sigue en rango a los prín­
cipes reales i en íos banquetes se sientan a su 
lado.

Ante los embajadores, los duques, condes i 
marqueses, quedan pequeñitos.

¿Qué honor para las cabezas huecas de cier­
tos plutócratas con ribetes de aristócratas, 
figurar entre la jente de pergamino, i poder 
departir mano a mano con príncipes de [tura 
sangre...

Como he dicho en esto está el peligro, el
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mayor de todos, de que en un lapso de tiem­
po mas o ménos cono, tengamos tantos em­
bajadores de Chile como paises hai en Euro­
pa, América i Asia.

Pobre presupuesto nacional! No habrían 
rentas bastantes con toda la producción del 
salitre, para el sostenimiento de este verda 
dero bosque de embajadas i embajadores.

Pero voi a concretarme nada mas que al 
caso presente, el mensaje en discusión o la 
Embajada en Washington. El señor Ministro 
asegura que el gasto no será mayor de cua­
renta mil pesos de dieciocho peniques al año 
Doi por sentado que así fuera i que nuestro 
futuro Embajador no tenga que arrendar un 
palacio, que no gaste automóvil, ni chauffeur, 
ni que dé recepciones de ningún orden; que 
siga la vida sencilla i modesta que hasta aquí 
han llevado nuestros representantes en el es-' 
tranjero. Yo deseo me diga el señor Ministro, 
¿qué justificaría entonces este mayor gasto 
de cuarenta mil pesos, en una época de ver­
dadera i rísis financiera i económica del Es­
tado?

Por un lado el Ejecutivo predica el ahorro 
i las economías, i pide su concurso a la Cá 
ruara para que le dé nuevas contribuciones 
para salvar los déficit de las arcas fiscales, i 
por otro el mismo se encarga de crear nue­
vos e inútiles empleos, de fomentar una vani­
dad ha ña ayer desconocida entre nosotros, 
i, lo que es mas grave, viene a romper- 
una honrosa tradición de verdadero republica­
nismo, para dar paso a usanzas de las mo­
narquías i testas coronadas.

Yo no puedo concebir, señor Presidente, 
que se hayen reducido por falta de fondos Jas 
subvenciones, por ejemplo, a las escuelas 
nocturnas, a las escuelas abiertas por el em 
peño de los hombres de trabajo, que deseando 
instruirse i no podiendo abandonar sus fae­
nas del dia, roba a su descanso de la noche 
algunas ho as, para dedicarlas al estudio, i 
que haya fondos para derrocharlos en relum 
brones i en formulismo inútil i contrario a 
nuestro réjimen republicano!

Los fondos quitados a las escuelas noctur­
nas no suman veinte mil pesos, i el Gobierno 
dice que tiene necesidad de estas sumas, i que 
por esto, las sustrae de tan útil fin; i este 
mismo Gobierno viene a decirnos en seguida 
que puede gastar cuarenta mil pesos en crear 
un nuevo organisno innecesario i peligroso.

Si estamos tan faltos de recursos, aplique­
mos la lei por parejo, i que si no hai para dar 
el pan del saber al pobre, que ménos haya pa­
ra fomentar la empleomanía i las vanidades 
de los ricos.

¿Cómo se esplica que por falta de fondos se 
cierren escuelas, se paralicen obras públicas, 
se retarden pagos de estricta necesidad, se 
quiten gratificaciones a empleados que viven 
a ración de hambre, se echen centenares de 
obreros de los ferrocarriles a la calle, espo- 
niendo a sus familias al hambre i a la miseria, 
i que, por otro lado, haya para trasformar las 
Legaciones en Embajadas?

Este proceder es un contrasentido del Go­
bierno...

Esta es una señal evidente d« que el Eje­
cutivo no es sincero en sus proclamas de eco­
nomía, ni se ajusta a los principios espuestos 
aquí por el señor Ministro de Hacienda.

He d cho i sostengo que la creaci >n de la 
Embajada nos traerá pronto gastos crecidos e 
inesperados, que se derivan de las prácticas 
establecidas, i tendremos que vernos en bre­
ve en la dura alternativa de dar los fondos 
que se nos pidan o de deprimir nuestra propia 
representación, no dando a nuestro Embajador 
los recursos que su tren le exije i obligándo­
le a dejar un cargo que no puede sostener 
debidamente, o bien, cerrando la Embajada!

Esto sí que seria vergonzoso. ¡Qué dura 
afrenta para la dignidad nacional!

Estamos en tiempo oportuno para retroce­
der ante un peligro grave que se nos viene 
encima, i la cordura i los deberes del cargo 
que ejercitamos, nos indican que no es pro­
picia la época para embarcarnos en un asun­
to de tal naturaleza, delicadísimo i que en­
traña todos los inconvenientes que antes he 
enunciado.

Se nos dirá que no es hora de retroceder, 
que se podria agraviar el Gobierno de Esta­
dos Unidos, porque las negociaciones están 
ya mui avanzadas, i yo, a mi vez, respondo 
que el momento es oportuno i que nuestra ne­
gativa encontraria su mas firmé escudo en los 
incisos 6.° i 19 de nuestra lei fundamental.

Chile no debe ni puede, sin faltar a ella, re­
cibir i nombrar embajadores.

Hagamos honor a nuestra Constitución i 
nos evitaremos éste i todos los compromisos 
que por la fuerza de las cosas tienen que 
arrancar del pase favorable al mensaje del 
Ejecutivo. Si el Gobierno de Estados Unidos 
quisiera hacernos cargo por esta determina­
ción, no tenemos mas que mostrarle su pro­
pio proceder i decirle que si ellos con facultad 
amplia para patentar tales diplomáticos han 
pasado mas de cien años de su vida pública 
sin ejercitarla ¿con qué razones podemos ha­
cerla nosotros, cuando nuestra Constitución, 
con mucha sabiduría i prevision, no ha queri- 

[do autorizar su existencia?



SESION DE I? DE JULIO 539

Hagámosle saber que nos lo impide el res 
peto a la Constitución, i esto será suficiente, 
ya que ellos se precian de ser los hombres 
mas respetuosos de su Carta Fundamental.

Veamos lo que al respecto ha dicho un de­
legado, Mr. Rowe, en una de las sesiones 
del Congreso Pan-Americano: (leyó).

Volviendo a los cargos diplomáticos, anota 
ré que con motivo del nacimiento de las Re­
públicas Americanas i de ciertas dificultades 
de precedencia entre los representantes de los 
países europeos, se celebró en Viena el 29 de 
marzo de 1815 un Congreso que se ocupó en 
determinar las funciones de embajadores i 
Ministros, su preeminencia en determinados 
actos oficiales i el formulismo que debería 
rejir.

En este Congreso, al que concurrieron casi 
todos los Estados europeos, se hizo la siguien­
te clasificación:

1. a Embajadores, legados o nuncios;
2. a Ministros Plenipotenciarios i residentes;
3. a Encargado de Neg icios.
Los primeros representaban a príncipes i a 

soberanos, los segundos a los países. Poste­
riormente se modificó en otra convención di- 
Gobiernos, acordándose la clasificación de los 
ajentes diplomáticos en cuatro clases, que es la 
que lije hasta hoi, a saber:

1. a Embajadores, legados o nuncios de! 
Papa;

2. a Enviados estraordinarios i Ministros 
Plenipotenciarios;

3. a Ministros residentes;
4. a Encargados de Negocios acreditados 

cerca de los Minishos de Estado.
En las definiciones establecidas, las embaja­

das conservan su oríjen primitivo de ser re­
presentantes natos i directos do la persona de 
un soberano a otro soberano; en consecuencia 
no es un título, ni comisión que debe confe­
rirlo una nación republicana.

A ello se d :bió que Estados Unidos resis 
tiera cien años su nombramiento. Las causas 
que motivaron este cambio no las conocemos; 
pero es indudable que no pueden rezar con 
Chile, pequeño pais, de población i educida, 
perdido en los confines de la Améiica del sur.

¿Conocemos acaso los protocolos i pactos 
que hayan mediado entre la gran República i 
los paises europeos ántes de que aquella acep 
tara i creara embajadores?

¿Quién no sabe que allí los negocios ester- 
nos se han manejado con tanta sabiduría co 
mo tino, que jamas han sufrido los fracasos i 
continjencias que Chile viene soportando des­
de mas de veinte años a la fecha?

La misma intervención actual de Chile en el 

bullado A. B. C. está demostrando su inexpe­
riencia en estos asuntos tan delicados.

La acción del A. B. 0. sin paralización de 
las hostilidades internas de Méjico, está ayu­
dando eficazmente a la po ítica americana, con 
desmedro evidente del pueblo mejicano.

Hai un principio invatiable de estratejia mi­
litar i es que toda tardanza, armisticio o cesa­
ción de hostilidades beneficia únicamente al 
pais mas poderoso, al mas fuerte, al que tiene 
ma« hombres i dinero. En las guerras entre 
paises de gran diferencia de poder militar, el 
éxito del débil solo puede encontrarse en una 
ofensiva enérjica mui rápida i bien dirijida; 
toda demor a es servir los intereses de su ene­
migo que concluirá a la larga por vencerlo i 
aplastarlo con el peso de su poderío. ¿A qué 
no estará espuesto Méjico desangrándose dia 
a dia i dando tiempo a que el coloso vecino 
se prepare convenientemente a la lucha?

Pero volvamos a nuestio punto en debato. 
¿A quién -beneficiará la tal Embajada? Natu­
ralmente que al que la ha propuesto. Si la icL a 
ha salido de la Gran República, es indudable 
que para ella es el beneficio i no para nosotros.

Todo el mundo sabe perfectamente que de 
Nación a Nación no hai amor sincero i desin 
teresado, no hai platonismo, que es por esta 
causa que se hacen i se deshacen pactos i 
alianzas. Todo lo domina, i ello es natural, él 
interes i la conveniencia propia de cada pais.

No quepa a nadie la menor duda que Esta­
dos Unidos tiene una hacha que afilar en Sud- 
América, i de aquí sus embajadas a Chile Ar- 
jentina, i nosotros, por dar gusto a este pais, 
que nunca se ha contado entre los fieles ami­
gos de nuestra nacionalidad, nos arrojamos de 
cabeza a complacerlos, sin que nos detenga 
ningún escrúpulo, ni el gravísimo paso de 
atentar contra nuestro réjiinen constitucional i 
contra nuestros principios republican os.

Yo, sin ofender a nadie, me resisto a creer 
que nuestra Cancillería tenga o pueda tener 
mejor vista i penetración que la americana, i 
de aquí que tenga que recelar de este proyecto 
de Embajada, que se nos deja caer de la no­
che a la mañana i tan sin fundamento positivo 
para nosotros.

Alguien podrá decir que no podemos rehu­
sarla; pero como yo opino de que cada uno, 
en su casa, puede hacer de su capa un sayo, 
i para ejemplo me bastará citar el caso de que 
el Gobierno ingles no há mucho se negó a re­
cibir a Chile una medalla con que premiaba los 
buenos servicios de un marino de esa naciona­
lidad, alegando que sus leyes lo prohibían. De 
igual manera podemos proceder nosotros, es- 
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cuñándonos en la Constitución, i asunto con­
cluido.

. En los momentos presentes los Estados 
Unidos necesitan mas de Chile que nosotros 
de ellos, i ésta será la razon inas poderosa 
para que no se den por sentidos ni agraviados 
si rechazamos la Embajada.

No debemos, pues, ni recibir el embajador 
que se lias envia, ni menos crear una por 
nuestra cuenta. Ese es nuestro deber i esa es 
nuestra conveniencia.

Para que' no se crea que al pensar así nos 
mueve alguna prevención en contra de los 
Estados Unidos de Norte América, declaro 
que léjos de ser enemigo de esa grande i pro­
gresista nación, soi un admirador sincero de 
sus conquistas en las artes, en la industria i 
en sus ciencias sociales, i en jeneral en todos 
los ramos did saber humano, i mas aun que la 
reforma que tan necesaria se hace de núes 
tra enseñanza primaria, desterrando desde 
luego un silabario inapropiado para la índole 
do nuestro idioma patrio, deberia de hacerse 
por maestros americanos o bien por jóvenes 
chilenos educados en sus admirables universi­
dades i escuelas profesionales.

Digo mas aun, desearía que así como envia­
mos tantos estudiantes a los países monár­
quicos de Europa, habría ventaja inmensa que 
fueran a beber la buena i sincera democracia 
yanqui, la que le permite tener hoi en sus ma­
nos las riendas del Gobierno.

Pero de esta admiración por sus obras so­
ciales, científicas i democráticas, ■ a que nos 
dejemos conducir a su voluntad, hai un mun­
do de diferencia i de distancia.

¿Podria decirme el señor Ministro cuál es 
el pensamiento del Gobierno a este respecto? 
¿Cómo juzga Su Señoría este repentino acer­
camiento de un pueblo que ha vivido tan dis­
tante de nosotros? ¿Ya ha olvidado nuestro 
Gobierno las graves dificultades que nos crea 
ron los yanquis durante i después de la guo 
rra del Pacífico? ¿Están enteramente sepulta­
dos en el'olvido las humillantes exijencias por 
que pasó Chile, por no tener la hombría de 
ir a la guerra después de los desgraciados 
sucesos de los marineros del Baltimore?

¿También hemos echado a la espalda el ul­
timátum de la cuestión Alsop?

¿O pensará el Gobierno de Chile que de­
bernos aplicarnos el adajio popular que «quien 
te quiere te aporrea»? i de aquí sacar la de­
ducción de que todos los golpes que nos ha 
dado el Gobierno de la Cesa Blanca son por 
cariño, por puro i acendrado cariño, como 
aquello de pretender dar al arbitraje efectos 
retroactivos para abrir un intersticio por don­

de introducirse en nuestro litijio con el Perú? 
No era pequeño el golpe que nos preparó Mr. 
Blainer!

Es sensible que el Estado chileno, o mejor 
sus hombres dirijentes, tengan tan ñaca la 
memoria i que olviden con tanta rapidaz he­
chos graves que han hecho sufrir duramente 
a la dignidad nacional.

Yo no digo, ni quiero decir, de que coi te­
mos relaciones con los Estados Unidos, ni que 
nos privemos de su amistad, nó, nada de eso; 
pero sí pienso que en atención a las lecciones 
recibidas, tenemos que ser mas cautelosos en 
nuestras amistades i no debemos de buenas a 
primera echarnos en brazos de un p'atonisino 
que jamas puede existir entre pueblos tan dis­
tanciados por oríjen, por idiosincrasia propia 
i por dificultades de antaño.

¿No bastan ya que sean Ministros PlenipO' 
teuciarios, es decir, representantes del pais, 
los que tengan en sus manos los negocios i 
re'aciones diplomáticas de ambos paises, sino 
que ' s menester hacer un maridaje mas estre­
cho i volver Embajadas a las Legaciones i de 
este modo cambiemos la representación na­
cional por la personal de Presidente a Presi­
dente, como quien dice de soberano a sobera­
no, de monarca a monarca?...

Ya he dicho que esto no cabe en nuestro 
organismo republicano, que esto es contrario 
al espíritu democrático de nuestras leyes; que 
esto es ya meternos en el tonel sin fondo de 
estiradas representaciones.

En vez de ir pronto a la supresión de algu­
nos vestijios que aun quedan de las añejas 
prácticas monárquicas como los tratamientos 
de excelencias, usías, señorías i honorables a 
cada paso, i cambiarlos por la palabra ciuda­
dano, que es la pertinente, resulta que quere­
mos embarcarnos en mayores formulismos

Por otro lado ¿qué es lo que nos iinajma- 
mos sobre las Embajadas?

¿Que son oficinas de mucho influjo? ¿Que 
los Embajadores son personalidades que tie­
nen en su mano la resolución de todos los ne­
gocios?

Error, i profundo: los Embajadores desde 
hace años no son nada mas que hombres de­
corativos que pierden lastimosamente su tiem­
po en vanalidades, en menudencias que nada 
aportan en bien del pais que representan.

Si el tiempo no me urjiera leería a mis ho­
norables colegas un juicio desapasionado so­
bre Embajadores del conde de Chateaubriand, 
en sus «Memorias de Ultra-tumba», respecto 
de sus compañeros de Embajada en Roma, en 
1828.

Dentro, pues, de estos conceptos no me ne­
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gara la Honorable Cámara que crear una Em­
bajada es retroceder en el camino de la de­
mocracia, es atropellar piincipios que son la 
obra de muchos años de paciente labor repu­
blicana, i lo que es mas, aumentar los gastos 
i la ociosidad a costilla de la nación.

Ya veo el jesto de burlona conmiseración 
de los embajadores de Inglaterra, Francia, 
Alemania, Italia, Rusia, Austria, España, ver 
daderos colosos de la representación en Was­
hington i de la riqueza privada, al conocer la 
escuálida Embajada de esta diminuta repúbli­
ca sud-americana.

A igual de la lástima que provoca cuando 
familias modestas, de escasos recursos pecu­
niarios, se embarcan en crecidos gastos por 
pretender una situación que no les correspon­
de, así también provocan la conmiseración los 
países pobres que sin la población suficiente, 
sin distintivo alguno peculiar que los haga so­
bresalir, pretenden hacerse lugar entre las 
grandes naciones del mundo.

En vez de mostrarnos agradecidos a esta 
petición i a estos deseos de los Estados Uni­
dos deberíamos sentirnos molestos, agravia­
dos, porque no puede haber sinceridad en 
arrastramos a un tren que no es el nuestro, a 
sacarnos de nuestra verdadera órbita de acción 
para llevarnos a otra que no nos correspondé 
i que no tenemos medios de sosti ner decoro­
samente'.

No puede ser buen amigo quien nos acon­
seja para nuestro mal o para esponernos al ri­
dículo o que nos obligue a echar la casa por la 
ventana.

Se nos dirá que Arjentina i Brasil ya han 
aceptado las Embajadas, i contestaré que es un 
necio el que pretenda reglar sus gastos i sus 
gustos por los del vecino, sobre todo cuando 
éste es rico i amigo del fausto.

A Chile puede ocurrir lo que a la zorra, que 
por hacerse igual al buei, se infló tanto que aca­
bó por leventar.

Que acepte la Arjentina, en buena hora; 
medios tiene suficientes para hacerlo; i con re­
ferencia al Brasil, aparte de sus inmensas ri­
quezas, los Embajadores existen desde que 
era imperio.

Por otro lado, su Embajada en Wáshington 
no es nueva; creo que data desde 1905, i ella 
se debió al propósito del Gobierno de premiar 
a uno de sus mas hábiles i distinguidos diplo­
máticos, a don Salvador Nabuco.

Es el caso que en un banquete que se da 
todos los años por el Ministro de Negocios 
Estranjeros de Inglaterra, omitió de invitar a 
los representantes deBiasili de t irite. Natu­
ralmente que ambos formularon la protesta 

respectiva. El lepresentante chileno quedó sa­
tisfecho con las espiraciones que se le dieron; 
pero el Ministro brasilero le dió tai jiro al asun­
to, que su Gobierno se vió obligado a retirar­
lo de Inglaterra i a premiar su enerjía e im­
portantes servicios, i al efecto lo nombró Em­
bajador en Wáshington.

La protesta del eminente diplomático bra­
silero estaba concebida, mas o niénos, en es­
tos términos:

«La no invitación de mi persona al ban­
quete a los diplomáticos acreditados ante el 
Gobi' rno de V. M., me indica que no soi per­
sona grata, pues no me atrevo a considerar 
que ni remotamente se haya pretendido in­
ferir un agravio a mi patria que siempre ha 
cultivado las mejores relaciones con vuestro 
pais, i por esta circunstancia, i para evitar 
que en el futuro pueda, por mi causa, sufrir 
detrimento el nombre inmaculado de mi pa­
tria, es que he pedido por cable mi retiro in­
mediato, a fin de que sea nombrada otra per­
sona de mayores simpatías para el Gobierno 
deV.M.»

Esta actitud tan enérjica como digna, fué 
la que motivó la creación de la Embajada del 
Brasil en Estados Unidos; pero como ántes 
he dicho, el Gobierno imperial tenia estos 
cargos de la misma manera que aun subsis­
ten, i subsistirán los títulos de nobleza que 
van aparejados a toda monarquía.

No nos desentendamos tampoco de que la 
ciecida suma que nos importará la tal Emba­
jada, es dinero del pueblo, ya que es el ma­
yor contribuyente; i es irónico por demas, 
tomar ese dinero popular para fomento de 
educación ele sentimientos aristocráticos, pre­
cipitando oficialmente a muchos mas por la 
pendiente del lujo i de las suntuosidades, i 
que es lo que está comiéndose al pais.

A mi modestísimo pensar, la pretendida 
Embajada no es mas que una reclame que ne­
cesita el coloso del norte para penetrar hasta 
el fondo del relimen interno de ciertas racio­
nes sud-americanas, i llegar a ser el árbitro 
de la paz i do la guerra, i de su comercio i 
de su industiia, encaminándonos a una escla­
vitud económica mas peligrosa que la escla­
vitud política de los tiempos primitivos.

¿Por qué ántes de precipitarnos en una cues­
tión tan delicada, en un asunto de proyeccio- 
des desconocidas, no estudiamos este asunto 
con mas calma, con más cordura, con mas 
ampliación de detalles, con ojo mas previsor 
para el futuro? ¿Por qué no estudiamos mas 
de cerca la acción buena o mala, fructí­
fera o dañosa, grande o mezquina, noble o 
pequeña, independiente o intervencionista de 
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los Embajadores de Estados Unidos en el 
Brasil i em Méjico?

Si de esta labor paciente, tranquila i sensa­
ta resulta conveniencia para nuestro pais, hal 
beneficio pera sus instituciones, para los mas 
caros inter, sos patrios, entónces refoi memos 
nuestra Constitución i démosle cabida como 
un. paso mas hacia el progreso, hacia la con­
quista de mas amplios horizontes.

¿Quién nos puede quitar el pensamiento que 
nace de la historia de nuestras relaciones con 
Estados Unidos de Norte América, de que lo 
que se nos pn senta es unas pócimas endulza 
das con miel?

Quiera Dios que yo esté engañado i no ten­
gamos mas tai de que arrepentimos de tanta 
confianza i de tanta lijereza de proceder!

Recapitulando diré, señor Presidente, que 
la Embajada en Washington tiene los siguien­
tes inconvenientes:

1. ° Que i s inconstitucional, que va directa­
mente en contra del espíritu de los lejislado- 
res del año 33; que va contra el fondo repu­
blicano de nuestra Carta Fundamental.

2. ° Que es un atentado contra nuestro' ré- 
jimen i prácticas republicanas; que -es un ver­
dadero latigazo para la democracia aun inci­
piente en este pais.

3. ° Que el mayor gasto que orijina, i que el 
Ejecutivo ampara, es una demostración evi­
dente de que no hai sinceridad de parte del 
Gobierno en sus proclamas en favor de la 
economía, de los presupuestos. Que según este 
criterio, las economías se han hecho para su­
primir escuelas, se han hecho para cerrar ta­
lleres, para paralizar obras ferroviarias, en su­
ma, para i educir al pobre, al obrero i al em­
pleado el pan del sustento material, para arre­
batarle 11 pan del saber, el pan de su espíritu, 
como es la i ¡stmccion.

4. ° Q ;e p r las explicaciones que antes he 
dado, los cuarenta mil pesos que se piden hoi 
ascenderán a medio millón de posos de die­
ciocho peniques al año, tan. pronto empiece a 
funcionar esa máquina de fausto, de boato, de 
oropel i formulismo, esa máquina demoledora 
de fortuna que se llaman Embajadas i que hoi 
con el telégrafo i los medios rápidos de comu 
nicacion, mas sirven de empresas comercia­
les i matrimoniales que de representación de 
los intereses patrios.

Las memorias de la infanta Isabel que se 
están publicando en algunos órganos de la 
prensa del pais, dan juicios mui certeros de lo 
que valen en este tiempo los embajadores i las 
embajadas.

ó.° Que, creado el primer embajador, ven­
drá a renglón seguido, el segundo, tercero,

cuarto, quinto, etc., i hasta la Legación en ef 
Asia será transformada, porque está en la san­
gre i en el espíritu de nuestra clase dirijente 
el ser mui afi cta a esta aparatosa e insustan­
cial representación; i como antes lie dicho, se­
rán chilenos mismos, aspirantes o postulantes 
a embajadores, los qUe harán el trabajo, los 
que majaderearán a los altosjhombi es de Estado 
de todos los países donde tenemos plenipo 
tenciarios, pero quede los respectivos gobier­
nos salga el p> dido de elevar los actuales Mi­
nistros a Embajadores, i no habrá medio de 
negarse en vista que obrarán las mismas cau­
sas que en el caso presente.

Precisamente en la época en que debíamos 
reducir a lo mas a dos, nuestras legaciones de 
Europa, porque hablando la verdad desnuda, 
no necesitamos mas para la atención de nues­
tros exiguos negocios, resulta que por hacer 
lo que conviene a los Estados Unidos de Norte 
América, vamos a espOnernes a tener un mu­
seo de embajadores de nuevo cuño que nos 
consumirán muchos millones del presupuesto 
nacional i particular, con desmedro evidente 
desús mas importantes servicios públicos.

6. ° Porque el trabajo de un embajador que 
tiene que llenar las var iedades de un formulis­
mo ridículo, jamas se puede compar ar a la de 
los Ministros que están libres de estas altas 
pequeneces i que por lo tanto pueden entre­
garse tranquilos i confiadamente al estudio de 
los prob'emas que se les ha encomendado o de 
aquellos que convengan a los bien entendidos 
intereses patrios.

7. ° Porque las embajadas i embajadores de 
Chile, de esta diminuta República con tres i 
medio millones de almas, serán el hazme reir 
de los grandes patricios, porque no podemos 
evitar su sonrisa burlona i de conmiseración 
al ver1, no nuestras pretensiones, que al fin i al 
fan todos los pueblos, como los hombres las 
tienen, sino 11 conmiseración que produce al 
observar que somos juguetes de la Gran Re­
pública, que somos dóciles i sumisos súbditos 
de sus caprichos diplomáticos, que tan pronto 
nos humilla en nuestro decoro nacional o nos 
castiga con fuertes indemnizaciones o se in­
troduce en nuestros negocios estemos, como 
nos hace hoi fabricar embajadores i mañana 
tal vez un ejército!...

No veo ninguna conveniencia, pero absolu­
tamente ninguna, para Chile i los chilenos, en 
crear esta famosa Embajada, i, en cambio, los 
inconvenientes pesan como una montaña de 
plomo en el ánimo de los que se han dedicado 
a estudiar e.-te delicado asunto.

Yo invito a mis honorables colegas a que 
mediten bien el voto quo van a dar, que no
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voten con criterio cerrado de dar pase a todo 
lo que nos traiga el Gobierno, sino sencilla­
mente mirando las altas conveniencias del 
pais i respetando sus lejes fundamentales i 
sus tradicionales prácticas de un modesto re­
publicanismo

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Cerrado el debate.

En votación el proyecto.
El señor Viel.—Creo que podríamos pres­

cindir de la votación: bastaría aprobar el pro­
yecto, dejando constancia del voto en contra 
del honorable señor Bañados.

El señor Bañados.—Pot mi parte no ten­
go inconveniente. Solo he perseguido salvar 
mi opinion

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, se dará por aproba­
do el proyecto, con el voto en contra del ho 
notable señor Bañados.

El señor Foster Recabarren. —Permítame, 
señor vice-Presidente.

Quetia manifestar, fundando mi voto, que 
he celebrado en el alma que no haya sido Chile 
el que haya solicitado que se eleve a embaja 
da su representación en Washington, sino 
que, mui por el contrario, haya sido llamado 
a este alto honor, con el que, lejos de ir hacia 
las prácticas monárquicas, conseguimos, en 
realidad, elevar el concepto republicano hasta 
la altura de las mas grandes democracias.

En este sentido, pues, he querido dejar 
constancia, al emitir mi voto, de que acepto 
este proyecto como una manifestación a que 
estamos obligados para corresponder a la cor­
tesía i a los deberes de reciprocidad que tene­
mos para con el pais que nos ha hecho tan 
señalado honor.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Aprobado en jeneral el proyecto, con el voto 
en contra del honorable Diputado señor Ba­
ñados.

Si no hubiera inconveniente, entraríamos a 
la discusión particular.

Acordado.
En discusión el artículo l.°
El señor Silva Cortés.—Yo debo hacer al­

gunas observaciones sobre este artículo, se­
ñor vice-Presidente.

Desde luego, me parece que el título de es­
te funcionario, para conformarlo a los acuer­
dos del C.ingreso de Viena, no debe ser sim­
plemente el de Embajador, sino el de Emba 
jador Estraordinario i Plenipotenciario.

El señor Villegas (Ministio de Delaciones 
Esteriores).—Exacto, señor Diputado.

El señor Silva Cortés.—Hago(por lo tanto,

hidicacion para que el título de Embajador 
e sustituya por el que acabo de i idicar.

Debo, en seguida, formular otra observa­
ción con respecto a los sueldos.

Como en otras ocasiones ya 1 > he mani­
festado, Chile es francamente, mío de los 
países que paga mejor a sus fu cionarios i 
empleados diplomáticos.

Tenemos en el presente cas ', que al Em­
bajador en Estados Unidos se le asigna un 
sueldo, en oro de dieciocho peniques, de cua­
renta mil pesos, mas una asign: ció i, en igual 
moneda, de treinta mil pesos, para gastos de 
representación: son setenta mil pe os oro, de 
dieciocho peniques, que equivalen a ciento 
cuarenta mil francos mas o ménos.

Se establece, ademas, para esto funciona­
rio, una asignación para casa, que será fijada 
anualmente en la lei de presupuesto-.

Esto es exajeradísimo, señor vico Presiden­
te; i lo digo por el conocimiento que tengo 
de estas cosas: a nuestros ajenies diplomáti­
cos les pagamos demasiado.

Me parece, pues, prudente rebajar un poco 
estas cantidades.

He oido decir, o he leido en un diario, que 
el Embajador de los Estados Unidos en Chi­
le va a ganar ochenta i cinco mil francos, o 
sean diecisiete mil dólares, i nosotros, entre 
tanto, vamos a dar a nuestro Embajador en 
Washington ciento cuarenta mil francos, i, 
ademas, una asignación para casa, que va­
riará según el presupuesto i que. será siem­
pre considerable, porque ya sabemos lo que 
son estas asignaciones.

Como digo, señor vice-Presidente, no en­
cuentro justificado este aumento de tanta con­
sideración, por lo que me permito p-oponer 
una reducción de estas sumas.

Creo que el sueldo de dos m i libras, que 
actualmente ganan nuestros Ministros Pleni­
potenciarios, es una gran remuneración. Se 
podrá elevar, por tratarse ue un Embajador, 
en mil libras esterlinas oro de dieciocho pe­
niques.

Considero que con un sueldo máximum de 
tres mil libras esterlinas i una asignación 
[tara gastos de representación, de veinte mil 
pesos, quedaría el Embajador perfectamente.

Me pe.mito formular indicación en este 
sentido.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).- 
En discusión la indicación del honorable Di­
putado.

El señor Alessandri.—No podria, señor 
Presidente, responder en este momento al ho­
norable Dipatrdo por Búlnes si Cíele, con te 
lacion a lo que pagan ott os paises, paga bien



544 CAMAIÍ 1 DE DIPUTADOS

o mal a sus Ministros diplomáticos; pero me 
voi a permitir entregar a la consideración del 
honorable Diputado, i creo que ello habrá de 
influir en el ánimo ■ Le Su Señoría, la circuns­
tancia de que en los demas paises del mundo 
hai grandes foitunas, que aquí, por cierto, no 
existen. Es escusado que vayamos a compa­
rar la situación pecuniaria de nuestro pais con 
la de otros, como Inglaterra, Francia o Ale­
mania. En todas las grandes potencias euro­
peas, i aun en algunas de América, como la 
República Arjentina i el Brasil, hai fortunas 
enormes, de donde resulta que allí se encuen­
tran a cala paso jentes mui acaudaladas que 
pueden desempeñar estos puestos, i que los 
desempeñan así, en realidad, mas por honor 
que por otra cosa. Esto no sucede entre noso 
tros.

¿No sabemos que en Chile las grandes tor­
nas son contadas i que se encuentran solo una 
que otra vez personas que no necesitan del 
sueldo para desempeñar estos cargos?

Es, pues, natuial, señor vice-Pre idente, 
que si acreditamos representantes diplomáti­
cos que carecen de fortuna privada o particu­
lar, los coloquemos en situación de no tener 
que hacer un papel,—discúlpeme la Honora- 
bie Cámart la espresion,—ridiculo, mendi­
cante.

Si vamos a acreditar un Embajador ante 
los Estados Unidos, es necesario mantenerlo 
en el rango que le corresponde.

Es forzoso que coloquemos a nuestro Em­
bajador, por la propia dignidad de nuestro 
pais, en situación de poder competir con los 
Embajadores que los otros paises tengan acre­
ditados ante aquel mismo Gobierno cstran- 
jero.

I venir, señor vice-Presidente, a rebajar es­
tos sueldos, es establecer un principio anti­
democrático, porque ello significa colocar úni­
camente a los hombres de fortuna en situación 
de ocupar estos cargos, a los que deben llegar 
todos aquellos de nuestros hombres que ten­
gan los méritos, el talento i la preparación su­
ficientes para poder desempeñarlos.

Por esto, señor vice-Presidente, yo resisto 
la indicación del honorable Diputado por Búl 
nes i pido a la Honorable Cámara que acepte 
lo propuesto por el Ejecutivo.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Me permito hacer presente a los honorables 
Diputados que la indicación del honorable se­
ñor Silva Cortés no disminuye, en realidad, 
los sueldos; porque tres mil libras esterlinas 
que propone Su Señoiía son, tal vez, mas de lo 
que fija el proyecto en discusi m, que asigna 
cuarenta mil pesos de 18 d. como sueldo.

El señor Silva Cortés.—Su Señoría está 
equivocado. He propuesto tres mil libras ester 
linas como sueldo i veinte mil pesos para gas­
tos de representación; son ciento quince mil 
francos por todo, i el Gobierno propone ciento 
cuarenta mil.

Su Señoría el señor Ministro propone cua­
renta mil pesos de sueldo i treinta mil para 
gastos de representación. ¿Cuántos francos 
son...?

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores) —Ciento cuarenta mil francos.

El señor Viel.— Cuando se discutió en la 
Comisión de Relaciones Esteriores este men 
saje del Ejecutivo, algunos observamos que 
no era prudente crear el puesto de consejero 
que este artículo consulta, ante lo cual el ho­
norable señor Ministro del ramo formuló algu­
nas observaciones que a mí no me conven­
cieron.

Sin embargo, señor vice-Presidente, sus­
cribí el informe que la Cámara conoce, acep­
tando el proyecto en ,1a forma en que lo había 
presentado el honorable señor Ministro, para 
que no pudiera creerse que era mi ánimo opo­
nerme que se elevara a la categoría de Em­
bajada nuestra Legación en Estados Unidos, i 
reservándome al propio tiempo para formular 
breves observaciones con respecto a la crea­
ción de este puesto de consejero.

Hai mas de una Embajada en el estranjero
que no tiene este puesto, que ha tenido orijen 
en los paises monárquicos. Ninguna de las 
Embajadas de los Estados Unidos lo tiene.

Como digo, no lo estimo de necesidad; por 
el contrario, toda vez que considero que el 
cargo de Embajador en Estados Unidos será 
confiado a una persona esperimentada en la 
diplomacia, i que haya prestado al pais buenos 
i efectivos servicios en este ramo.

I desde luego, en el caso actual hemos vislo 
que nuestro Ministro en Washington ha de­
sempeñado un papel importantísimo sin nece­
sidad de consejero.

Ignoro quién habrá de ser designado emba­
jador; reconociendo que el actual señor Minis­
tro tiene títulos suficientes para dejarlo en el 
puesto.

I, como acabo de decirlo, si este funciona­
rio ha podido desempeñar su labor sin con­
sejero, no veo que haya necesidad de recar­
gar nuestro presupuesto con este nuevo em­
pleo, por lo que formulo indicación para que 
este puesto de consejero de Embajada se su­
prima.

Es éste un encargo simplemente decorativo. 
Habría que llevar a él a una persona recono­
cidamente preparada en estudios de derecho
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internaciopal; i bien sabemos que en Chile son 
mui pocos los hombres que se han dedicado 
a este ramo, salvo.el señor Alejandro Alva­
rez, como dice el honorable Diputado por Val­
divia.

Ahora si si nombran, como habrá de nom­
brarse, embajadores preparados, el puesto de 
consejero resulta innecesario.

Estimo, pues, que el Gobierno bien puede 
ahorrar los veinte mil pesos oro que se asig­
nan a este empleado. I dada nuestra situación 
■financiera actual, la cosa no es tan baladí.

El honorable señor Silva Cortés nos hablaba 
de que el sueldo del embajador era excesivo; 
yo creo todo lo contrario. Nos indicaba el ho­
norable Diputado que el embajador de Estados 
Unidos en Chile tendría ochenta i cinco mil 
francos; pero con ochenta i cinco mil francos 
un embajador de Estados Unidos en Chile 
puede desempeñar cumplidamente su puesto 
i colocarse socialmente en una posición de 
primer orden.

En cambio, con ochenta i cinco mil francos, 
nuestro embajador en' Washington quedaría 
en situación de no poder desempeñar el cargo

De aquí que yo acepte el sueldo i demas 
asignaciones que en el proyecto se fijan al Em­
bajador.

Considero, asimismo, conveniente el sueldo 
del secretario; mas, no pienso lo mismo con 
respecto al sueldo del oficial de secretada o 
segundo secretario.

Hai que considerar que es tan secretario el 
segundo como el primero; i si no se da al se­
gundo un sueldo suficiente, se le hará desem­
peñar un papel ridiculo, i tendrá que ocurrirle 
lo que al segundo secretario de la Legación de 
Chile en el Brasil, quien, como el sueldo que 
tenia no le alcanzaba siquiera a pagar el mo­
desto hotel en que vivia, hizo que la Cámara 
por unanimidad remediara esta situación.

Me parece, pues, señor vice-Presidente, que 
bien podíamos, suprimiendo el puesto de con­
sejero de Embajada, aumentar el sueldo que 
aquí se asigna al segundo secretario.

Formulo indicación en este sentido.
El señor Silva Cortés. — Quiero aprove 

char esta ocasión, señor vice-Presidente, para 
decir algo acerca de lo que, con respecto a 
esta materia, he observado en cuatro viajes 
que he realizado por Europa i uno por Esta­
dos Unidos.

Tengo el mas íntimo convencimiento que 
hacemos gastos superfluos i de gran conside­
ración en nuestro servicio diplomático. Estoi 
de ello bien seguto.

Tenemos muchas legaciones,—unas de las 
.necesarias,—admirablemente pagadas. Voi a 

citar hechos positivos i que van a asombrar a 
la Honorable Cámara.

¿Saben mis honorables colegas cuánto ga­
naba, hasta hace poco, el Ministro de Gran 
Bretaña en Chile? He leído el presupuesto del 
Gobierno inglés durante varios años, soi cu­
rioso, leo las estadísticas, me gustan estas 
cosas i no me olvido de ellas i puedo dar a 
Sus Señorías este dato: el Ministro de Ingla­
terra en Santiago ganaba dos mil libras ester­
linas. Con esta suma debía hacer todos los 
gastos de representación i secretaría; pues no 
figura partida alguna para pago de secretario 
ni para otros gastos de oficina.

Sin embargo, nuestros diplomáticos tienen 
sueldos enormes que no corresponden a lo 
■que trabajan ni compensan servicios presta­
dos al pais. Naturalmente, hai muchas es- 
cepciones: hai hombres que son competen­
tes, conocen bien el país i le sirven. En 
cambio, hai otros que no representan bien 
a la nación i que, sin embargo, son paga­
dos mejor que los de otras naciones estran- 
jeras de mayor importancia, población i ri­
queza.

Hai sueldos que unidos a las asignacio­
nes para representación i para casa forman 
cien mil i mas francos anuales que reciben 
muchos Ministros plenipotenciarios de Chile.

Esto es irregular por las razones que he 
espresado i porque no está el Fisco en si­
tuación de hacer tanto desembolso superfluo.

Nuestros representantes en Bolivia i Ecua­
dor, con las asignaciones indicadas, estoi se­
guro de ello, ganan ochenta a noventa mil 
pesos al año.

Nuestro Ministro diplomático en el Brasil 
gana mas de ciento diez mil.

El señor Alessandri.—I no tiene con qué 
vivir, honorable Diputado.

El señor Silva Cortés.—I el Gobierno en­
contraría quinientos candidatos buenos para 
cada uno de estos cargos. Hai, todavía, mu­
chos que solicitarian servir Legaciones ad 
honorem.

He querido, señor vice-Presidente, hacer es­
tas lijeras observaciones, hi jas de un conven­
cimiento profundo i de una apreciación perso­
nal, sin el menor ánimo de demorar el despa­
cho de este proyecto de establecimiento de 
una Embajada que las circunstancias i la con­
veniencia nacional hacen necesario.

Acepto tres mil libras de sueldo i una asig­
nación de veinte mil pesos para gastos de re­
presentación. pues estoi convencido de que 
con este dinero podría este embajador desem­
peñar su cargo perfectamente.

El señor Pereira (don Ismael).—Es mu¡
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cierto lo que acaba de decir el honorable Di­
putado por Búlnes con respecto a los sueldos 
de algunos de nuestros Ministros diplomáticos.

Creo que ello se debe a la mala lei que ri- 
je nuestro servicio diplomático. Esta lei es ya 
mui anticuada; todas las leyes relativas al ser­
vicio consular se han reformado; entre tanto, 
la que rije nuestro servicio diplomático no ha 
esperimentado reforma alguna.

Hai, por ejemplo, algunos Ministros diplo­
máticos que tienen gastos de representación 
especial i otros que no lo tienen. Por esto se 
hace necesario,—i aprovecho esta oportunidad 
para recomendarla ante el honorable señor Mi­
nistro de Relaciones Esteriores,—la pronta re­
forma de esta lei.

Hai en ellas cosas mui atinadas.
Por ejemplo: lo referente a los gastos de 

instalación.
Se nombra un Ministro diplomático i en el 

momento de nombrársele se le da para gastos 
de instalación la mitad de su sueldo, es decir, 
mil libras. Hai Ministros que se trasladan de 
una Legación a otra ocho, diez u once veces 
en breve tiempo, i en cada traslado obtienen 
dinero para gastos de instalación.

En todo pais se lo da a un Ministro solo 
una vez para sus gastos de instalación; con ese 
dinero compra el mobiliario para su oficina. 
Si se le traslada a otra parte, vende su mobi­
liario i con el dinero qne obtenga adquiere otro, 
pero nunca se le da otra nueva suma para el 
mismo objeto.

Hai otros defectos derivados de la mala lei 
del servio diploma1 ico, que hacen necesaria su 
reforma. Pero ya que ahora vamos a dictar 
una lei especial sobre la materia, creo que de 
bemos dar al personal que en ella se consulta 
sueldos que lo coloquen en igualdad de condi­
ciones que el personal de Embajada de los de­
mas paises.

Para concluir, voi a hacer una indicación 
a fin de que la frase «oficial de Embajada» 
se cambie por la de «segundo secretario.»

Estos puestos de oficial de secretarías, 
oficial de Embajadas, no existen en ninguna 
Legación de ninguna parte del mundo. En 
todas partes estos cargos equivalen a los de 
secretario de Legación.

Por esto hago indicación para que se su­
prima esta frase i se cambie por la de segando 
secretario.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Desearía, señor Presidente, que el señor 
Secretario se sirviera dar lectura al artículo 
que fija los sueldos de los empleados de esta 
Embajada.

Se leyó el articulo 1° |

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
s —Antes de usar de la palabra, desearía que 
. el señor Ministro de Relaciones Esteriores
• se dignara decirme qué papel desempeña 
i este consejero de Embajada, que aquí figura.

El señor Villegas (Ministro d9 Relaciones 
, Esteriores).—Voi a decírselo al honorable Di- 
i putado. El consejero de Embajada equivale 

al primer secretario.
Todas las legaciones de la categoría de la 

i que se trata de crear los tienen. I se han pro-
> ducido diversas cuestiones en órden a la pree- 
l minencia que a estos funcionarios se les de-
• be dar para los efectos del protocolo. Ern-
■ pleé en el proyecto el título «consejero de 

Embajada», porque es el que también han 
usado el Brasil i la Arjentina.

> El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Debo prevenir al honorable Diputado por La

I Union, que hai indicación formulada para 
i suprimir este puesto de consejero de Emba- 
, jada.
! El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
i Precisamente, deseo apoyar la indicación del 
. señor Viel, para que se suprima el cargo de 

consejero de Embajada.
> Creo que los Diputados no podemos pres- 
i cindir de aceptar el proyecto que nos ha en­

viado el Ejecutivo, i que consulta la creación 
de una Embajada en Estados Unidos; pero

, no estoi de acuerdo respecto de la manera de 
remunerar al Embajador que allí se con­
signa.

No creo que sea una vergüenza para nues­
tro pais que un representante de Chile en el

■ estranjero lleve una vida modesta, sobria, 
aunque digna; mucho ménos si se envían

. verdaderos diplomáticos, personas que por su- 
intelijencia, cultura i preparación, se hagan

■ apreciar debidamente en el pais donde de­
sempeñen su misión.

Estoi en esto de acuerdo con el honorable 
señor Silva Cortés.

Por mi parte, señor Presidente, no estoi dis­
puesto a que se dé mas de sesenta mil pesos 
a este funcionario, incluyendo el sueldo con 
la gratificación para casa : la cantidad que se 
destine para gasLOS de representación.

En ningún caso puedo aceptar la creación 
del puesto que con el título de consejero de 
Embajada se consulta en este proyecto.

En primer lugar, señor Presidente, me pa­
rece ridículo aquello de indicar que se va a 
poner un consejero al Ministro.

¿Qué va a hacer un Ministro que necesita 
consejero?...

• Me esplico que haya en el Ministerio de 
(Relaciones un consejero, para que desde allí:
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irradie a todas las legaciones la luz que ese 
consejero puede dar; pero consejero para una 
Legación determinada, no me lo esplico.

La misma razon que hai para dar consejero 
a una Embajada la habría para darla a cual­
quiera otra Legación, a cada uno de los Minis­
tros Plenipotenciarios acreditados en el estran­
jero.

¿Acaso no necesitarían ellos la misma coo­
peración?...

Mas aun, creo que hai en ei Ministerio de 
Relaciones Esteriores un funcionario de esta 
naturaleza, me parece que es consultor téc­
nico ...

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—Habia ántes un consultor técni­
co; ahora no existe.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Lo siento, porque creo que en el Ministe­
rio de Relaciones debería existir un empleado 
que conservara la tradición diplomática, que 
fuese capaz de conservar la tradición de nues­
tra Cancillería i poner a cada uno de los se­
ñores Ministros que llegan a ese Ministerio al 
corriente de cualquier asunto importante. Pero 
llevar ese sistema a una Embajada, no le en­
cuentro objeto.

En poco tiempo mas, veríamos al Ministro 
asediado de. empeños para ir enviando conse­
jero a cada una de nuestras representaciones 
diplomáticas.

De modo, señor Presidente, que no acepto 
sueldo mayor que el de sesenta mil pesos oro 
para este funcionario, ni mucho ménos que se 
vaya a crear este puesto de consejero de Em­
bajada.

El señor Subercaseaux.—A propósito de 
las observaciones que se han estado haciendo 
sobre la necesidad de aumentar los gastos de 
nuestros ministros diplomáticos en el estran­
jero, especialmente del de Estados Unidos, 
cuya elevación a rango de Embajada acepto 
gustoso también, creo que los gastos de re­
presentación social, de comidas, reuniones, 
teatros, etc , que haga un Ministro en el es­
tranjero no le corresponde en absoluto pagar­
los a la República. Estimo que seria estable­
cer una mala piáctica entrar en ese terreno. 
Los ministros que quieran tener una situación 
social especial, que se ia costeen con sus di­
neros personales; pero no se puele sostener 
que deba costeárselo el Fisco, puesto que el 
Fisco, aun cuando diera rentas considerables 
para que un Ministro se costeara una situación 
escepcional, no podria exijirle cuenta de lo 
que gaste o no gaste en esa materia, si lo in­
vierte en reuniones o en gastos de represen 
tacion o si lisa i llanamente se echa el dinero

al bolsillo. En todas partes del mundo se ha­
ce asi por las personas que representan a al­
gún pais.

No creo desdoroso en absoluto que la re­
presentación chilena en el estranjero lleve una 
vida austera, que, por lo demas, les corres­
ponde como empleados que son de una Re­
pública pequeña, de escasos recursos.

Los ministros no deben ir al estranjero a 
pasear, porque no son paseantes, sino a estu­
diar i trabajar.

Yo daré en todo caso mi voto a favor de la 
creación de la Embajada en Estados Unidos.

El señor Foster Recabarren.—Como lo es- 
presó mi honorable colega señor Viel, tam­
bién formé parte de la Comisión de Relacio­
nes Esteriores de esta Honorable Cámara que 
estudió este proyecto.

Antes de suscribir el informe manifesté al 
señor Ministro que quería reservar mi criterio 
sobre los sueldos, porque al respecto tenia mis 
dudas; pero a fin de no demorar el despacho 
acepté i firmó el proyecto tal como está. Pero 
creo que, en este momento, es el caso de de­
cir que mi criterio es justamente igual al de 
los honorables Diputados que me han prece­
dido en el uso de la palabra.

Creo que nuestro pais no puede pretender 
colocarse en la misma situación de derroche i 
gastos de países ricos i grandes, así como un 
particular pobre no puede entrar en rivalida­
des con un millonario...

Estas pretensiones no conducen nada mas 
a la ruina.

El ilustre Benjamin Franklin, que asistió a 
la corte mas lujosa que ha habido en el mun­
do entero, se presente con sus mediecitas de 
lana tejidas por su mujer i sus hijas; i no por 
eso su papel fué ménos brillante; todo el mun­
do le rindió homenaje, aun cuando no llevaba 
relumbrones en su modesta casaca, sino la es- 
presión de la absoluta sencillez republicana. 
Miéntras mas liso es el oro mas brilla.

En segundo lugar, creo como mis honorables 
colegas que han hablado ántes que yo, que no 
está el Estado en situación de pagar grandes 
sueldos, que no son compatibles con la sitúa 
cion de nuestras finanzas.

Titubeaba, señor Presidente, al formular 
estas observaciones, porque temia hacer una 
declaración; sin embargo, voi a hacerla, por­
que es necesario que se sepa lo que pasa, i 
como no voi a dar nombres, espero no herir 
u ofender a nadie.

Fui sub-secretario de Relaciones Esteriores 
durante varios años; i debo declarar, con toda 
franqueza, que pasaron por nis manos muchos 
miles de pesos que ahorraban algunos funcio-
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narios diplomáticos, i que éstos enviaban por 
conducto del Ministerio, para pagar deudas, 
algunas veces por requerimientos de la jus­
ticia.

No quiero, con estos recuerdos, molestar a 
nadie; deseo solamente poner de manifiesto lo 
que pasa; que no siempre le que da la Na­
ción, se gasta en su servicio, o sea en el obje­
to para el cual se da.

Por consiguiente, i teniendo esperiencía en 
órden a las observaciones que hacia el hono­
rable señor Silva Cortés, debo reiterar que los 
sueldos que pagan otros estados mucho mas 
ricos que el nuestro, i cuyos Ministros tienen 
que hacer enormemente mas que los nuestros, 
son relativamente mas moderados. Los Minis­
tros de nuestro pais no tienen el trabajo que 
importa atender a la colonia nacional en el 
estranjero; porque las colonias de chilenos en 
paises estranjeros son mui pequeñas, i jeneral 
mente, compuestas de personas ricas, que pa­
sean, que no molestan i que solo se acercan a 
las legaciones para retirar sus cartas.

Mientras tanto, los ajentes de las naciones 
europeas en Chile i otros paises tienen un tra­
bajo enorme, en esta materia, porque tienen 
que asistir a miles de connacionales existentes 
en el pais de su residencia.

Sin embargo, sus sueldos no son crecidos, 
ni tienen secretario. Nuestras legaciones tie­
nen hasta dos secretarios, con mucho m.énos 
trabajo.

Acontece aun en el servicio diplomático al­
go bien sensible, mucho mas sensible si se con­
sidera que hai Ministros de Relaciones que lo 
toleran; me refiero al hecho de que haya Mi­
nistros diplomáticos que se demoran hasta 
nueve meses en llegar a su destino, i miéntras 
tanto siguen recibiendo sueldo como si estu­
viesen desempeñando sus funciones, cosa que 
es absolutamente intolerable.

¡Siento, honorable Presidente, tener que en 
trar en estos detalles; pero es necesario tener­
los presente para que estos hechos no se re­
pitan.

El señor Alessandri —Algunos de esos Mi­
nistros han permanecido en Chile desempe­
ñando aquí funciones relacionadas con sus 
cargos.

El señor Foster Recabárren.- Estos últi 
mos no los he tomado en cuenta, porque es­
tán aquí llamados por nuestro Gobierno. Pero 
otra cosa es la situación de los ajentes diplo 
máticos que han recibido su sueldo quince 
dias ántes de partir; i que se van recorriendo, 
en viaje de piacer, diversos paises, llegan a 
Paris, i pasan nueve meses sin alcanzar el lu­

gar de su destino. Esto es una verdadera in­
solencia; no se puede calificar de otra manera.

El señor Villegas (Ministro do Relaciones 
Esteriores).—Supongo que Su Señoría no se 
refiere al actual Ministro de Relaciones, cuan­
do ha aludido a Ministros que toleren seme­
jantes irregularidades.

El señor Foster Recabárren.—Nó, señor.
El señor Subercaseaux.—Estas cosas pa­

san poi que se lian tomado estos puestos como 
de recreación o paseo; no como puestos de tra­
bajo, como deben ser los verdaderos represen­
tantes de la República. Porque, en realidad, 
los ajentes diplomáticos deben ser como una 
prolongación de la Moneda, como una prolon­
gación de nuestro Gobierno en el esterior.

Por el contrario, parece que se estima que 
la jente que envía el Fisco a Europa la envia 
a pasear. Así pasa con nuestros pensionados 
en el estranjero, estudiantes o militares que 
donde mas se les ve es en los teatros i bule­
vares, tomando cerveza.

Es necesario reaccionar en esta materia i 
que se entienda que estos son puestos que 
imponen grave responsabilidad, que imprimen 
carácter i que .demandan mucha competencia 
i trabajo. Esta es la forma en que deben de­
sempeñarse estos puestos: los demás es una 
especie de rastacuerismo.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—Quiero hacer presente a la Ho­
norable Cámara que la vida en Estados Uni­
dos es sumamente cara.

Me hacen fuerza las razones de los honora 
bles señores Fórster i Subercaseaux; pero al 
respecto me permito advertir a Sn Señoría 
que no todos los dias se encuentran funciona­
rios que tengan fortuna personal bastante 
para costearse estos gastos de representa­
ción de su bolsillo.

El honorable señor Silva Cortés decía, hace 
un momento, que el sueldo del Embajador 
de Estados Unidos en Chile seria de ochenta 
i siete mil pesos. Pero ese es solo el sueldo 
sin contar los gastos de representación i 
arriendo de la casa que va a tener el Embaja­
dor, suma, que, entiendo, será considerable­
mente elevada.

El Embajador del Brasil tiene mas de ocho 
mil libras para gastos de representación. En 
cuanto a la asignación de la República Arjen­
tina, según noticias que tengo, la Cámara ha 
dejado al Ejecutivo la facultad de aumentar­
la i entiendo que Je va a duplicar la suma de 
gastos de representación i a aumentar el suel­
do en un cincuenta por ciento.

El señor Bañados.—El Embajador de Fran-
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cía en Estados Unidos gana ochenta mil 
francos.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—Para conciliar las opiniones, 
aceptaría la indicación que hizo el honorable 
señor Rodríguez, don Luis Martiniano, para 
fijar el sueldo del Embajador en treinta mil 
pesos oro i en treinta mil pesos oro la suma 
para gastos de representación.

En cuanto al consejero de la Embajada, 
creo mas conveniente que se diga: «Primer 
secretario de Embajada» para seguir la cos­
tumbre de otras embajadas, quedando los 
otros como segundos secretarios.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Quedarían entónces tres secretarios.

El señor Pereira don Guillermo.—Yo acep­
to el proyecto que crea una Embajada en Es­
tados Unidos en la forma feliz en que lo ha 
presentado el Gobierno a esta Cámara, con la 
pequeña modiíicacion que ha sufrido en el 
cuiso de la tramitación.

En cuanto a los gastos que orijinará el pro­
yecto, creo que si bien es cierto que han de­
bido pesarse las circunstancias difíciles porque 
atraviesa el Erario Nacional, también debe te- 
terse presente que no debe demorarse la co­
rrespondencia a que estamos obligados para 
Estados Unidos.

Los gastos calculados por el Gobierno esti­
mo que son prudentes, dada la situación, i lo 
carísimo que es la vida en Estados Unidos, 
como lo han hecho presente el señor Ministro 
de Relaciones i varios señores Diputados.

Creo que la Embajada debe estar rodeada 
de las comodidades que su misión requiere, i 
que la suma propuesta es conveniente i, por 
lo tanto, que no debernos modificarla.

Respecto a las observaciones que se han 
hecho sobre el consejero de la Embajada, 
creo que podemos conciliar las diversas ten­
dencias sobre la materia, diciendo: «primer 
secretario de la Embajada», en lugar de «con­
sejero de Embajada».

Suprimiendo así el consejero de la Embaja­
da, podiia aumentarse un poco el sueldo del 
primero i segundo secretarios a quienes se les 
fija poco sueldos.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores) —Podría quedar el primer secre­
tario con quince mil pesos oro.

El señor Pereira (don Guillermo).—-¿I el 
segundo secretario?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
No hai en la Mesa indicación de aumento para 
el segundo secretario.

El señor Alessandri. — Podrían dársele 

quince mil pesos al primero i diez mil al se­
gundo.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—Sí, señor Diputado.

El señor Viel.—Talvez quinientas libras 
esterlinas no es exajerado.

Ei señor Pereira (don Guillermo).—Queda­
ría bien en esa forma: quince mil pesos al 
primer secretario i diez mil al segundo.

I se suprimiría el consejero.
El señor Frigolett.—Haría indicación para 

que se prorrogue la hora, hasta despachar el 
proyecto.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, se prorrogaría la hora 
hasta terminar el despacho de este proyecto.

El seuor Concha.—Hai inconveniente.
El señor Villegas (Ministro de Relaciones 

Esteriores). —Hago indicación para que el 
sueldo de Embajador sea de treinta mil pe­
sos oro, dándosele a la vez treinta mil pesos 
para gastos de representación, e igualmente 
para fijar en quince mil el sueldo del primer 
secretario i en diez mil el del segundo se­
cretario, suprimiendo el consejero.

El señor Silva Cortes. —Acepto la indica­
ción del señor Ministro i retiro la mia refe­
rente a los sueldos.

El señor Viel.—Es entendido que el segun­
do secretario de la Embajada tiene el rango 
de primer secretario de Legación.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hai inconveniente, daré por aprobada 
la indicación del honorable Ministro.

Aprobada.
El señor Silva Cortés.—¿I mi indicación 

respecto del título para decir: «Embajador 
Estraordinario i Plenipotenciario»?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no hubiera inconveniente, se daría tam­
bién por aprobada la modificación de redac­
ción propuesta por el honorable señor Silva 
Cortés.

Queda aprobada.
El señor Viel.— ¿Se ha puesto a los segun­

dos secretarios el mismo sueldo que tienen 
los secretarios de, Legación?

El señor Puga Borne (vice Presidente).— 
Se ha suprimido el puesto de consejero, ele­
vando el sueldo del primer secretario a quin­
ce mil pesos i el del segundo secretario a 
diez mil.

En discusión el artículo segundo.
El señor V. el.—Si me permite, señor Pre­

sidente...
Después de la forma en que se ha apr o ~ 

bado el artículo primero de este proyecto, s ® 
V0.C.B necesario modificar en el mismo
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tido el artículo segundo, que se refiere a la ju­
bilación de los secretarios. En lo que se re­
fiere al primer secretario, está bien; pero en 
cuanto al segundo secretario, hai que tener en 
cuenta que el sueldo para su jubilación está 
consultado en una lei que se aprobó en ene­
ro del año pasado.

De manera que tiene que ser modificado 
en concordancia con el artículo anterior.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Los secretarios de Legación se jubilan con 
sueldos equivalentes a los jueces de letras de 
Santiago.

Respecto de los segundos secretarios no 
hai nada establecido.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores).—Para los segundos secretarios se 
podia establecer que jubilarían con los suel­
dos de jueces de capital de departamento.

El señor Viel.— Haria indicación en ese 
sentido.

El señor Huneeus (don Francisco).—¿Cuál 
es la modificación?

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

El honorable señor Viel ha formulado indica­
ción para que los segundos secretarios se ju­
bilen con sueldos de los jueces de capital de 
departamento.

Podría aprobarse el artículo suprimiendo lo 
referente al consejero i cambiando la redac­
ción respecto del segundo secretario en el sen­
tido de que podrá jubilarse con arreglo a los 
sueldos de los jueces de capital de departa­
mento.

¿Acepta Su Señoría esta forma?
El señor Viel.—Sí, señor.
El señor Puga Borne (vice Presidente).— 

Cerrado el debate.
Si no se pide votación, se dará por aproba­

do el artículo en esta forma.
El señor Bañados.—Con mi voto en contra.
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Con el voto en contra de Su Señoría.
Se levanta la sesión.
Se levantó la sesión.

M. E. Cerda,
Jete de la Redacción.


